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— O ye, tú: y a  q u e  tien es  la  b o c a  ab ie rta , ap ro v ech a  p a ra  llam ar al criado.Ayuntamiento de Madrid



C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
V  Y  V  ES  U N  P R E P A R A D O  Ú N I C O

I I I ■ M  PARA LA B E L L E Z A  DEL CUTIS ,

I I I I  ■ ■  C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A -

I i I I ■ V I L L O S A M E N T E  C U R A T I V A S

^ J k  Ml X . JL Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A  ^  M A Y O R ,  1
M A D R I D

En todo tiempo debe us= 
ted usar los maravillosos

POLVOS INSECTICIDAS
D E

L E Y E R  Y C O M  PAN I A
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S E C C Í O N  R E C R E A T I V A  D.E ” B U E N  H U M O R
p o r  N I G R O M A N T E

P a ra  las condiciones de 
e s t e  C o n c u r s o ,  véase 
nuestro núm ero 105.

18. — Algo snena...

100 1 100
LA PBIMEBA VlCTIMA

19.—Si quieres quetetoque..

E l ansioso  y opulento  banque­
ro  R. O . h a  com prado camiseta, 
cam isa, calzoncillos y  calcetines. 
S e  acuesta  con todo ello y ronca 
coTDo u n  caire.

20.—A hora no  tom an el sol.

PARA PISAR LA UVA 

C A T A R R O

C U P Ó N
correspood ien te  a l  n úm ero  107 

de

BUEN HUMOR
q u e  d e b erá  a co m p a ñ a r  a  todo  
t r a b a jo  que se  n o s  re m ita  p a ra  
e l  C oncn rso  p e r m a n e n t e  d e  
ch istes  o com o c o l a b o r a c i ó n  

espon tánea .

21.— C harada  botánica.
— ¡Buena prim a-dos  llevaba la  otra  

noche el b á rc a ro  á e  tu  padre!
— M uchas g rac ias, Sam uel. P e ro  yo 

n o  me pñm a -cva rta  tercia  badulaque 
d e  tu  aDuelo. [Y v aya  si el viejo lleva 
s iem pre v a ra  y m edia de tr ip a  negra l

— Ya sé  aue la  o tra  nocbe  le  lla ­
m aste todo. N o te en tiende cuando  le 
hab las  asi.

D ib . StrabssIB .— M adrid.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
V IU DA DE C E L E S T IN O  SOLANO 

P r im e r a  m a r c a  m u n d ia l«  L O G R O Ñ O

— ¿A qué precio tienen ustedes babitaciones?
— En el principal, a cuarenta pesetas; en el prim er 

piso, a treinta, y  ea e l segundo, a veinte.
— Dispense, pero su ho te l no es bastante alto.

Cupón núm. 3
que deberá acom pañar a

J 
$ 
J 
$

toda  solución que se nos > 
rem ita  c o n  d e s t i n o  a *  
nuestro CONCURSO DE e 
PASATIEMPOS del mes J 

de diciembre. { 
$

16. — iBorregos!

17. — Verbo de futbolistas.

C A  T E C N I C A
C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R A C T I C A S

DE

Reforma de letra Cálculo Teneduría 
de libros Mecanografía : ;  Taquigrafía. 
Máquinas de calcular :;

iqui se fatllltan 8 los alumnos medios i t  ganar sin abandonar sus clases.

C a r r e r a  d e  S a n  J e r i í n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l ,  y  c a l l e  d e  S a n t i a g o , 6  y  8 .

R e p r e s e n t a n t e s  d e  l a  m á q n i s a  d e  e s c r i b i r  M E R C E D E S

Dib. G a u ndo . — M adrid.

E l  c o m i s a r i o .  — Se le acusa a usted de haber robado 
una cartera.

E l  d e t e n i d o  (con orgullo). — Señor comisario. Yo he 
asesinado a tres mujeres, a un oficial de Telégrafos y  a 
un sargento de C arai/neros, y  no puedo tolerar que se 
me confunda con un simple carterista...
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Jab

Con la suavidad de una pluma
se deslizará la hoja sobre su piel, 
si usted usa siempre para afeitarse

Gal  para la barba
Forma en el acto espuma abundantísi­
ma, que no se seca en la cara y ablan­
da en un minuto la barba más dura.

Barra, 1,50 en toda España. Perf.m ena G a l - M a d n d j ^

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T J » I C 0

M a d r i d ,  16 d e  d i c i e m b r e  d e  1923 .

N E G O C I A D O  D E  R E C L A M A C I O N E S

L A S  M O S C A
HORA que estamos en el 
deber de denunciara los 
Poderes toda clase de 
males, hay que hacer, 
ante todo, la denuncia 
de una calamidad insis­
tente: las moscas.

Antes sólo habíamos- 
cas en verano. En cambio, ahora tejen 
su encaje de bolillos en pleno mes de 
enero y hacen su agosto en Pascua.

Dicen algunos que se debe este fenó­
meno a la calefacción central... Nohagan 
caso; posí/n  que quieren darse; consuelo 
quimérico; la calefacción pasa, pero la 
mosca permanece.

El mal se debe, con seguridad, a las 
muchas Sociedades que se han fundado 
por el mundo para la persecu­
ción y extirpación de la mos­
ca. Como la función crea el 
órgano y el órgano la función, 
moscas y Sociedades se han 
creado mutuamente, y de una 
calamidad se han hecho dos.

Estas Sociedades para la lu­
cha contra la mosca nos amar­
gan la felicidad del vivir mu­
cho más que las moscas mis­
mas. Las infelices moscas eran 
hasta ahora unos v o lá t i l e s  
más o menos pegajosos y afi­
cionados a las calvas; pero no 
pasaban de ahí. A h o ra ,  en 
cambio, desde que han dado 
origen al moscófobo, la vida, 
que era sueño, se nos ha con­
vertido en pesadilla.

El moscófobo es u n a  va­
riante — la peor— de ese nue­
vo y taciturno ser biológico 
que se llama el higienista.

El higienista quiere escal­
famos la existencia para ma­
tar por ebullición a los micro­
bios, y lo que nos mata es el 
s o s ie g o .  Pero el higienista 
moscófobo hace más: aplica 
una enorme lupa a las moscas 
y nos las fotografia, cinemato­
grafía, dibuja y esculpe en for­
ma de monstruo apocalíptico, 
erizado de púas, panzudo, con 
garras de gerifalte, ojos de 

' dragón, trompa de vampiro y 
tentáculos de pulpo peludo...

¡Quién iba a suponer que se nos venía 
encima bicharraco tan tremebundo!...

Yo, que de chico hice estudios de 
aerostática, metiendo en un globo de 
papel moscas por docenas; yo, que de 
las moscas recibí las primeras emocio­
nes de arte decorativo: cuando cogía 
una, le separaba delicadamente con la 
uña la cabeza del tronco y se la despa­
churraba (la cabeza) con un papel do­
blado, para admirar después los arabes­
cos gentilísimos que aparecían en el pa­
pel por efecto de aquella operación tan 
sencillísima; yo, que de adulto me he 
deleitado contemplando el vuelo de las 
moscas — tema que ha inspirado en 
nuestra patria a más de un poeta liri- • 
c o —; yo, digo, jamás podía haberme

D i b ,  S i l e n o . —  M a d r i á

figurado, ni de grande ni de chico, que 
pudieran ser ias moscas un fenómeno 
tan fenomenal como ese que nos ense­
ñan los M. M. K. K. F. S. (Mundial 
Alember K iller Keeping Flig’s Society: 
Sociedad de Miembros Mundiales de 
Guardianes M atadores de ¡as Mos­
cas...) ¡Ya mis gozos ingenuos pasaron? 
Ya no podré soltar las moscas, como an-  ̂
taño, engalanadas previamente con una* 
banderolita gentil, colocada por mí en" 
su extremidad posterior a manera de' 
rabo verbenero. Yo era feliz entretenién­
dome con esto, como era feliz el crus-- 
táceo, porque ignoraba su desgracia.

En la actualidad sé ya a qué atener-- 
me, y los goces ingenuos de la edad do­
rada y antihigiénica han volado también 

como las moscas; pero no para 
volver, lay!, como ellas. La 
mosca, en la actualidad, se ha 
crecido: como los miembros de" 
la S. M. M. G. M. M. nos pre­
sentan la mosca a cien veces 
su ta m a ñ o ,  llena una sola' 
mosca la habitación, y el Glo­
bo, y la existencia.

Él animalito que yo cogía' 
en otros tiempos con sólo pa­
sar la mano, veloz, rozando la ' 
pared, se ha convertido ahora  ̂ 
en un diptococus doméstico,- 
gigantesco y repelente.

La mosca se ha hecho un 
monstruo parecido a ese o tro ' 
monstruo rugidor y terrible: el 
acordeón, y se a c h ic a  o se 
agranda, según le acomoda;- 
tan pronto es pequeñito, para 
caber así, al por mayor, en 
nuestras cosas y freímos la- 
sangre al por mayor, como 
tan pronto es g ra n d e ,  m ás' 
grande que la casa, para ate­
morizarnos y helamos en las 
venas, de terror, la sangre que' 
en las o t r a s  ocasiones nos 
fríe.

Parece a l primer pronto qu'e' 
la enorme acción de las Aso­
ciaciones moscófobas debiera 
haber sido beneficiosa por aca­
bar, poí fin, con el persistente 
volátil. Pero no hay tal. Si 
por un' todo es c ie r to  que 
supone un est^ragcinmenscr
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en los enjambres enemigos el h echo  
de qu e  trescientos m il miembros de 
la S. M. M. G. M. M. tengan consagrada 
su vida al despanzurramienfo metódico 
de moscas, mediante unos abanicos me­
tálicos ad hoc, que despachurran sobre 
los libros, los manteles y las paredes a 
las volanderas chupadoras de sangre de 
hombre y de asno; si bien es cierto eso, 
no lo es menos que esas mismas Aso­
ciaciones han cometido una impruden­
cia imperdonable: han ofrecido pagar a 
tanto el ciento las moscas fenecidas que 
Ies lleven. Y, ¡es nalurall, la cría y fo­
mento de la mosca se ha hecho una in­
dustria productiva. Hay quien ha echa­
do sus cálculos y ha visto que tiene más 
cuenta criar y matar moscas que criar 
y matar cerdos. Y ha fundado en el 
acto, frente a las M. M. K. K. F. S., 
las S. F. M. M. M. M.; Sociedad para el 
Fomento, Manutención y  Muerte de 
las M ártires Moscas.

Y no han tenido que hacer más que 
una sola cosa para que las moscas, por

si mismas, se propaguen. «Mirad vos­
otras — se les ha venido a decir mi­
rad vosotras a los hombres por la lupa, 
cuando por la lupa os miren ellos.» El 
efecto ha sido atroz. La dignisima pre­
sidenta de las M. M., etc., señora que 
mirada sin lupa presenta ya un aspecto 
de un feo subido, mirada a cien veces 
su tamaño es algo espeluznante. L as 
moscas se han quedado con la trompe­
tilla abierta de estupefacción y de es­
panto. Ellas sabían ya que existían mu­
jeres temibles; pero no podían suponer 
que fueran tanto, y al verlas a la  lupa y 
estudiarlas de cerca se han sentido en 
el deber de organizarse para la defensa 
metódica y hasta para la ofensiva siste­
mática.

De ahí que se hayan dedicado, como 
las naciones humanas en casos de apu­
ros, a la procreación intensiva.

No es otra la explicación de que haya 
tantas moscas en invierno.

M a n u e l  ABRIL

Dib. Mbl. — M adrid.

— ¿Y por qué robó usted el collar de brillantes qae habia en el escapa­
rate de la joyería de Pérez?

— Porque ponia: * Aprovechad esta ocasión excepcional.« Y, claro, 
la aproveché.

0 3 I T 0  
C O N  PROPASARSE

Hace tres o cuatro días, 
en un pueblo sevillano 
llamado Villacachucha 
(pocos kilos separado 
de la  ciudad) ha ocurrido 
un suceso extraordinario 
que, por ser algo curioso, 
me permito relataros.

En la plaza de la  villa 
se hallaban de noche actuando 
dos pobres titiriteros, 
tan miseros como honrados.
El varón, en competencia 
con Sansón (antes del acto 
de la poda peliaguda), 
levantaba pesos bárbaros, 
y ella, con mallas y en traje 
menos cumplido que majo, 
pedia en el corro perras 
con ¡a bandeja en la mano, 
cuando un ardiente palurdo, 
con disculpable arrebato, 
tocándola con la vista 
y viéndola con el tacto, 
quiso probar si en las piernas 
(palpablemente, ¡qué diablo!), 
bajo las mallas, las mollas 
eran de carne o de trapo...
Y iiplaf!! (Este pia f es  una 
bofetá  que tan de plano 
dió la ofendida al amigo 
de la tocata, que, vamos, 
el ruido del golpe estuvo, 
no sólo un día vibrando 
en Villacachucha, sino 
que retumbó hasta en Chicago.)

Muy pronto llegó a noticias 
del hombre forzudo el caso; 
halló pesada la broma 
(aunque bastante pesado 
para el hércules no hay nada 
en todo el globo terráqueo), 
y dirigiéndose al mozo, 
le acarició con un mazo, 
y hasta «insistió en la cabeza» 
cual si cumpliera el sagrado 
deber de clavar en medio 
de aquellos sesos un clavo.i

Pagó el atrevido socio 
su atrevimiento tan caro, 
que en adelante de fijo, 
aun cuando viva cien años, 
no toca más pantorrillas.
¡Gracias que le queden ánimos 
para rascarse las propias 
cuando le piquen los grajosl

KSS

Si vais a un circo y os gusta 
cualquier funámbula un rato, 
mirad si el marido es bruto, 
y lojito con propasaros, 
que, a más de que el tal mar¡ lo 
os pegue dos puñetazos, 
si el Directorio se entera, 
puede poneros a caldol

J u a n  PÉREZ ZÚÑIGA
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U N  F A L S O  B I L L E T E  F A L S O
Timoteo, al llegar a la calle, íropieza 

con una señora, pide perdón a un sacer­
dote y saluda amabilísimo al conductor 
del tranvía que pasa.

Corre veloz a su domicilio, cediendo 
galante la acera a todo el mundo. Por 
no atropellar a uno, atropella a tres, y 
se disculpa con una cortesía envuelta 
en la más afable y exquisita de las son­
risas.

Si le preguntaran por dónde ha ido, 
cuánto ha tardado y cómo llegó a su 
cuarto, Timoteo se vería perplejo en 
contestar. Pero ello es que ahora se en­
cuentra erguido en medio de la estan­
cia, cuya puerta acaba de cerrar con 
llave, y que, sin despojarse siquiera del 
sombrero, contempla emocionado un 
billete de diez duros, tembloroso, entre 
sus manos.

— Este billete, primer sueldo que co­
bro, me pertenece; es mío absolutamen­
te. Equivale a una semana entera de fa­
tigas y sudores. Tengo, pues, perfectlsi- 
mo derecho a gastármelo —razona con 
lógica incontrovertible.

»Ahora iré al restaurante; comeré lo 
que quiera. [Oh, aquellas chuletas de 
cerdo tantas veces deseadas!... Decidi­
do: cenaré chuletas de cerdo.

» A n te s  compraré un buen cigarro, 
para, con su aroma y los ardores de la 
digestión, adormecerme media horita en 
el diván de cualquier café mientras lle­
ga el momento del teatro. Pero ¿y la 
entrada? lAndandol [A sacar la entrada 
cuanto antesl»

De pronto, al descorrer la Have, una 
duda horrible le asalta. ¿Será falso el 
billete?

Intranquilo, penetra en un estanco.
— Caballero: Yo soy un hombre hon­

rado y deseo fumarme un águila, para 
lo cual necesito que este billete sea bue­
no. ¿A usted qué le parece?

El estanquero frunce el entrecejo y 
observa con gran recelo la hoja sospe­
chosa.

— Me parece... Este verde... ¿No lo 
encuentra usted demasiado intenso? Yo 
creo que... Las equis no están bien mar­
cadas... Si... Fíjese... Decididamente, ca­
ballero, ¡este billete es falsol

Timoteo sale avergonzado.
Enfrente hay un bar. E n t r a  y pide 

vermú.
— Camarero, un momento. ¿Es bueno 

este billete?
El servidor lo hubiera creído inmejo­

rable; pero ante la pregunta, se pone en 
guardia.

— Cuando él lo dice... — medita.
Y luego contesta categórico;
— [Este billete es falsol
Casi ahogado por la angustia, huye 

presuroso del establecimiento.
Y decidido a probar por tercera y úl­

tima vez, corre a la taquilla.
— Una butaca para las diez y media.

¿me hace c3 favor? De las primeras filas, 
si liene...

Al mismo tiempo coloca el billete so­
bre el mármol y aguarda con ansia.

El taquülero, desesperadamente cal­
moso, arranca del talonario un papeli- 
to rojo, abre luego el cajón del dinero, 
saca veinticinco pesetas en papel y cua­
tro duros en plata, y, al entregarlo todo 
a Timoteo desdobla el billete y observa 
su superficie.

¿Qué irá a hacer?... ¿Lo rechazará 
también?... ¿Tomará a su dueño por un 
estafador?...

Ante esta idea, Timoteo tiembla, y se 
apresura a justificarse.

— No sé si será falso...
— Entonces el otro recoge preventi­

vamente la entrada y el dinero, y se pre­
para, solemne y pausado, al análisis 
del billete. Lo mira al trasluz, lo desliza 
entre sus dedos pulgar e índice, y, final­
mente, certifica:

— Como bien imitado, sí lo está; pero 
a mi... Caballero, ¡este billete es falso 
de solemnidadi

Timoteo se aleja pálido y limpiando 
el sudor frío que baña su frente. ÁI reac­
cionar con el vientecillo de la calle, se 
ve acometido por súbito ataque de ira.

— ¿Por qué estoy yo sufriendo — se 
dice — estas vergüenzas y sobresaltos? 
En la oficina me han dado el billete

falso; en la oficina me lo cambiarán por 
otro bueno.

Y corre a la  oficina.
Aun encuentra allí a su jefe.
— Señor mío, el trabajo rendido por 

mi en el transcurso de la semana ha 
sido trabajo de buena ley, completa­
mente legítimo. ¿No es eso?

— En efecto. ¿Y qué quiere usted?
— Quiero que esc trabajo se me pa­

gue con dinero de la misma calidad.
— A usted, si no recuerdo mal, se le 

entregó un billete de diez duros...
— Descaradamente falso: véalo.
El jefe lo contempla.
— Es cierto. Este billete es falso. Pero 

este billete no ha sahdo de mi caja. Este 
billete lo ha cambiado usted por el reci­
bido para estafarme, caballero...

— ¿Cómo?...
— Que es usted un granuja, y desde 

ahora mismo queda despedido. ¡Ahí Y 
agradezca que no le entregue a la po­
licía.

— Tenga usted su billete — prosiguió 
¡uego de taladrarlo con el eterno estig­
ma de F aho  — y no se moleste en vol­
ver por ésta su casa...

Timoteo se ha suicidado.
Descanse en paz.

A l f b e d o  ÁVILA

D i b .  S I L K O  

M a d r i d .

N O V I A S
I N G  E  N  U A S

É l  (galante). — ¡Tie­
n e s  v n o s  o j o s  q v e  
tiznan!

E l l a  (a larm ada).— 
¡Ay!... Pues te aseguro 
que sólo fué un poqui­
to  de rimel...
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H U M O R R E T R O S P E C T I V O

U N  P E Q U E Ñ O  I N C I S O
¿Se acuerdan ustedes del cómico de 

voz estentórea, del actor tronituante que 
se llamó en vida Donato Jiménez?

[Oh, qué aparato de fonación el de 
aquel «barba profundo»!

Dirlase que, a su muerte, la escena es­
pañola se quedó afónica.

A! lado de Donato, el propio Calvo 
era un mosquito de trompelílla.

iQué cavernoso y horrísono vozarrón 
el suyo!

Había que oírle en aquella lúgubre es­
cena del Tenorio, en que hacia de co­
mendador, cuando, filtrándose en la es­
tancia, exclamaba con voz de ultra­
tumba; I

«Don Juan, lu menle delira, 
po rque  los h ie rros  más gruesos 
y los m uros más espesos 
se  abren a  mí paso . |Mira!>

Y al decir «[Mira!», parecía como si 
un cañonazo, ¿qué digo cañonazo?, como

si un trompetazo de Jericó abriera un bo­
quete en la pared.

Pues bien: en el cuarto de Donato Ji’ 
ménez (q. e. p. d.), convertido entonces 
en antesaloncillo del Español, solíamos 
formar tertulia algunos amigos. Hablá­
base ana noche de los largos periodos 
con que algunos a u to r e s  dramáticos 
gustaban de inflar sus ya ampulosos par­
lamentos; pasó la charla a los fatigosos 
paréntesis de ciertos prosistas pompo­
sos, y vino a parar, por fin, en los incisos 
interminables de algunos oradores par­
lamentarios.

En esto l le g ó  L u ceñ o , que podía 
ilustrar el tema por haber sido largos 
años taquígrafo del Congreso y del Se­
nado.

— ¿Recuerda usted — le preguntó uno 
de los contertulios — aquel inciso kilo­
métrico de Salmerón?...

— Sí que lo recuerdo — le interrum­
pió Luceño —; pero si he de decirles la

D ib. C A M A C H O  

VaUadoliá.

— A í/ra , Utrasia: 
del bacalao que me­
rendé esta tarde, pa  
que veas, te traigo 
una tajada...

E s t á s  s e g u ­
ro?.. Porque a m i me 
parece que son dos 
las que traes...

verdad, el inciso más largo que yo oí en 
mi vida no lo oí, precisamente, en las 
Cortes, ni a ningún orador parlamenta­
rio, sino en el teatro Lara, y a un músi­
co amigo mio.

Todos tomamos a broma la ocurren­
cia de D. Tomás.

Porque es de advertir que el ilustre 
y simpático sainetero, a pesar del as­
pecto venerable que le dan sus blancas 
y luengas patillas; a pesar de su testa 
de banquero opulento o de galeno emi­
nente, de su rostro apacible y su sonri­
sa bonachona, es un humorista sutilísi­
mo. Eso sí, el humorismo de Luceño es 
un humorismo sano e innocuo, como su 
gracia; gracia tímida y recatada, con 
sordina; no gárrula y clamorosa, sino 
mansa, suave y quedita; gracia, en fin, 
como la de quien tiene cortedad y ver­
güenza de parecer gracioso.

— Pues si — repitió don Tomás —: el 
inciso más largo que yo recuerdo se lo 
oí en el teatro de Lara al maestro Val- 
verde.

El caso era tan invirisim ih, que lo 
echamos a risa.

Precisamente, e l c o la b o r a d o r  de 
Chueca e r a  hombre tan callado que, 
como dice el personaje de una vieja co­
media, "la tumba era cotorra compara­
da con él».

Sin embargo, invitamos a Luceño a 
relatar e! suceso.

— Verán ustedes — comenzó dicien­
do —: una noche, al entrar en Lara, sa­
ludé en el vestíbulo al maestro Vaiver­
de, que, como solía, iba de chistera. Pasé 
al salontíllo, saludé a los amigos, y al 
poco rato entró el maestro y sentóse a 
mi lado; pero noté que en vez del som­
brero de copa traía puesto un hongo.

— Maestro — le dije — , juraria que 
hace un momento le vi con chistera.

— Si — me respondió —; es que cuan 
do voy a llenar e l Aue^aec/ío — Val- 
verde llamaba asi a su obligación de 
dirigir el sexteto durante los interme­
dios —, cuando voy a llenar el hueque- 
cito, me pongo la  chistera...

De pronto sonaron lo s  timbres; el 
maestro se levantó como movido por un 
resorte y corrió a la sala a sentarse al 
piano.

Yo seguí hablando con otros amigos, 
y cuando, al cabo de un buen rato, de 
lo que menos me acordaba era de Val- 
verde y su chistera, el buen maestro 
vino nuevamente a sentarse junto a mí 
y, dándome una suave palmadita sobre 
la  pierna, prosiguió:

— ... pero, para estar aquí con uste­
des, uso este hongo.

F r a n c i s c o  d e  ESTEPA
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Dib. K-HiTO.— M adrid. — Señora, tenga usted  compasión de a i ,  ¡que 
en lo mejor de m i vida me he quedado sin ganas  
de trabajarl...
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R A M O N J I S M O

L as m aniquíes se h a n  im plantado 
y a  en E s p a ñ a  en p ro fusión  consi­
derable. C uando  tina  n iña  n o  sirve 
p a ra  cupletista, pe lo tari, taquillera
o co rista , se convierte  en m aniquí.

E s  señ a l e sa  conversión de que 
no  tiene m ás  que su palm ito y  su 
belleza, sin  m ás facultades. S on  lin­
das, p e ro  un  poco inm óviles y so r ­
das. S on  com o para liticas de la  vida.

'f/,

L A S  M A N I Q U Í E S

que au n  pueden  ocupar u n a  buena 
categoría. E s tá n  entre  la  muñeca 
de cera y la  m ujer de verdad.

S on  com o fan tasm as carnales, y 
sus  senos son  breves y  tienen u n a  
cejita de som bra  debajo , que es lo 
que m ás carac teriza  a  la  m aniquí y 
lo  que m ás hace lucir a  los trajes. 
Só lo  un  golpe de difumino apenas 
m anchado  en polvillo de lápiz.

L a vaguedad  de la s  m odelos es 
terrible; y cuando su en a  el aviso 
del tim bre y se ap res tan  y  sa len  de 
su s  som bras, tienen algo de figuras 
de tap iz  que se o rien tan  p o r  la  ve­
re d a  de lo s  p a so s  de a lfom bra y 
siguen  el camino de esas  ban d eras  
de lo s  suelos convergiendo hacia  
la  com pradora .

E l an im ad o r de la s  m aniquíes 
to m a  el tra je  que la  se ñ o ra  quiere, 
y  con  él dob lado  y exánim e a l b ra ­
zo se dirige a la  m ás pálida y  vic- 
tim able de las  m aniquíes y  se lo 
en treg a . La m aniquí en tra  en el 
cu a r to  la te ra l  y aparece en seguida 
vestida  con  a ire  de dam ita joven que 
av an zá  hac ia  la s  candilejas desde 
el fondo  de u n  hondo  escenario.

Lo único  r a ro  e s  que n o  cante 
algo  a l av an zar. P arece  que se ha  
quedado  m u d a  de p ron to . La m úsi­
ca de sus  caderas , m ovidas a com­

pás, parece que le da  cierta  an i­
mación.

E l tra je  vive; su s  azab ach es  su e ­
nan  a  cortina  de peluquería; su  d es ­
eóte tiene luz; su s  m an g as  co rta s  
ch o rrean  belleza.

La fa rándu la  pantom ím ica de  la 
m aniquí acab a  a l llegar a  la s  visi­
tas , y después to d o  es re to rn o . ¿Es 
m irada  de d e s d e n  la  que lan za  
com o desped ida  la  m aniquí? N o. 
Solam ente de indiferencia suprem a.

Las m aniquíes, en ese e s tan ca ­
m iento de v ida  que es u n a  casa  de 
m odas, adqu ieren  g ran o s , m anchas 
y  salpu llidos especiales que ellas 
en tie rran  en  crem a.

Yo he  i n t e r v i u v a d o  a  a lguna 
com o si fuese actriz  de algún  tea ­
tro . N o he v isto  n a d a  m ás insufi­
ciente. E ra  bonita ; pe ro  ten ía  la  in ­
existencia  de la s  m ujeres que só lo  
se p restan , que tienen y a  el cinismo 
n a to  de la  p re s tac ió n  sin  mezcla 
de m al o de bien o  de concesión 
n inguna.

— ¿A que h o ra  se  lev an ta  una 
modelo?

— Tarde... Tengo un  su eñ o  m uy 
pesado ; p e ro  sin  sueños... Jam ás 
tuve p esad illa  de n in g u n a  clase.

— ¿Y qué d esay u n a  u n a  m aniquí?
— M ucha leche; leche con  alm i­

dón. J a m á s  con  cafel
— ¿Y en  la s  com idas?
— Siem pre com idas de convale­

ciente. M uchas ru e d a s  de m erluza.
— ;Y  sale  m ucho de pasco?
— Sí; to d o s  los d ías, a l m ás  ele ­

gante: a  la  avenida  de lo s  A lam os 
Blancos... D ebem os p r e s e n t a r  el 
tic ke t  médico de n u e s tro  peso  en 
la  taquilla  de en tra d a  a  la  vuelta  del 
paseo . N u estro  p eso  debe s e r  inva ­
riable, y  si aum enta , dism inuirem os 
la  rac ión  de ru e d a s  de m erluza.

Las m aniquíes se tim an  con  los 
po llos que so n  m aníquí de s u  am e­
ricana; pe ro  su  tim oteo carece de 
doc trina  o de ideas. S ien ten  el a g ra ­
do  de m ira r  a l que m iran  y de re ­
coger su s  m irad as . A bsolu tam ente  
n a d a  m ás. Ni u n a  b ro m a  sa b e n  se ­
guir. S u s  b o cas  fruncidas  n o  pue­
den  d istenderse  dem asiado .

Yo m e he  fijado con  m ucha  a ten ­
ción en la s  m aniquíes, que parecen 
llevar u n a  v ida  secre ta , in san a , en 
lo s  n idos de la s  co rtinas.

E s tá n  to d a s  consum idas p o r  la  
so lita ria  — so lita ria s  especiales con 
tipo  de c in tu rones cap richosos que

se hubiesen  trag ad o  a lg u n a  vez —, 
y  reciben los a b ra z o s  furtivos de 
los h o r te ra s  en lo s  cu arto s  ro p e ro s  
en que se m eten a  p ro b a r  un  tra je .

Las m aniquíes, con su  ca rne  de 
fa lso  lenguado , n o  pueden en g añ ar 
a lo s  que, en  el m en a  de la  vida, 
b u scan  u n  pescad o  sa b ro so  y su s ­
tancioso . S o n  encarnac iones de la 
m ono ton ía  d esabo rida , que a  veces 
to m a  fo rm as deliciosas.

Las m aniquíes de som b re ro s  son  
volubles com o ellas so la s  p o r  cau ­
s a  del g ra n  tras iego  de som breros  
que sufren . Sus cabezas so n  v e rsá ­
tiles, to rná tiles , o lv idadizas.

E s tá n  aco s tu m b rad as  a  a r r a n ­
ca rse  pensam ien tos, recuerdos, ver­
d a d e ra s  y novelescas ta r ta s ;  so m ­
b re ro s  im periosos, locos, capricho ­
sos, a so m b ro so s , ingeniosos, m ísti­
cos, fugaces, y  de ah í e sa  distracción 
en que viven y ese engañoso  m odo 
de e n to rn a r  su s  o jo s  que tienen.

¿Y to d av ía  q u e rrá  no  se r  o lvida­
d o  el hom bre  que la s  quiera?

N o p o d rá n  m enos de s e r  o lv ida ­
dizas y  de cam biar de nov ios y  de 
id e a s . S u  p ro fesión  l a s  fataliza. 
Todo el d ía  a sen tan d o  som breros  
en su  cabeza y  haciendo  con sus

m anos lo s  ges to s  p rend ido res , r e ­
dichos, casqu ivanos, b landos, que 
ta n  an tip á tico s  re su ltan  en  la s  m a ­
no s  que se ponen  am an eradam en te  
un  som b re ro  frente a  lo s  espejos 
que so n  tríp ticos de la  coquetería .

R a m ó n  GÓM EZ D E  LA SERNA
Ilus traciones del autor.
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
El primer buñuelo que se fabricó en 

el mundo lo hizo un tal (y un cual) Ser­
gio Badilowsky, natural de Newgorod 
la Grande, allá por la lejana época en 
que en Rusia había harina y tiempo para 
freír cosas.

Y el último buñuelo (por ahora) lo ha 
confeccionado D. Alvaro Retana, en for­
ma (al parecer) de novela y con un título 
del que no queremos acordarnos ni aun­
que nos peguen un tiro.

Interesa y conviene desvanecer un 
error muy arraigado entre los espa­
ñoles.

Se dice por ahí con dolorosa frecuen­
cia, que teniendo bula se puede comer 
carne.

[Y nada más lejos de la verdadl.
El que tiene bula y no tiene las seis 

pesetas que el carnicero pide por el kilo, 
se chincha categóricamente.

Y lo digo por experiencia, porque yo 
tengo una bula asi de grande, y estoy co­
miendo una de patatas cocidas, que es­
toy verdaderamente abrumado...

En cierta ocasión, el excelentísimo y 
desesperado ex ministro y ex presidente 
Sr. Romanones, que queria cumplir con 
un buen amigo que le había hecho un 
favor, pensó obsequiarle con un puro de 
a sesenta céntimos...

[[Pero se arrepintió en seguidall...

Una vez, la"ideal Chelito tuvo unas 
palabras con una conocida, y dicen que 
dicen (porque yo no lo afirmo) que fue­
ron tan altisonantes las voces, que tuvo 
que intervenir la Justicia.

Cbelito, en presencia del severo juez, 
parece ser que afirmó con voz conmo­
vida:

— /Soy  inocente!...
Afirmación que el juez severo (que no 

se chupaba el dedo) no se creyó ni tan­
to asi, a pesar de los esfuerzos de la in­
teresada.

Vamos a someter a la  consideración 
de ustedes un intrincadísimo problema 
(que tiene puntos de contacto con Ja 
teoría de la relatividad) a propósito de 
las egregias fosas nasales de D. Joaquin 
Sánchez de Toca.

Es el siguiente, que es de aúpa:
Asi como ustedes no me podrán decir 

a mí nunca cuál de las dos aceras de la 
calle de Alcalá es la acera de enfrente, 
no puedo yo tampoco decirles a  ustedes 
(a pesar de lo que estoy meditando en 
mi gabinete de trabajo para esclarecer­
lo) si la nariz es de Sánchez Toca o si 
Sánchez Toca es de la nariz...

¡Al que me saque de esta mortal in- 
certidumbre le regalaré el puro que Ro­
manones renunció a comprar para su 
amigo, y que todavía sigue en el estan­

co, donde pueden ustedes verle todos 
los dias de tres a sietel

Ayer por la tarde hemos averiguado 
una cosa sumamente extraña...

Cada quince días penetra en los mis­
teriosos ámbitos del teatro Español un 
acreditado peluquero de la villa de Os- 
sorio y Gallardo y del madroño.

Interrogado una vez sobre lo que iba

a hacer en el clásico coliseo, ha respon­
dido que iba a cortar el pelo al señor 
Calvo...

[[Absurda e incongruente faena que 
todavía no nos hemos explicado, ni que 
quizás'nos la explicaremos nuncal!...

Cada vez que el Vesubio se determina 
a arrojar por su cráter unos cuantos ca­
rros de candente lava, se pone Nápoles 
perdido de porquería.

En lo cual es exactamente igual a una 
criada que yo tengo: [[cuanto más lava, 
más ensucian...

N é s t o r  O. LOPE

Dib. A r t e i a .  — Bilbao.

- Con esa caja no puedes subir por esta escalera, niña...
■ ¡Anda!... Bueno; la dejo aquí, y  digo a  la señora que baje a probarse...
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Dib. O alindo. — M adrid.

L a  v i u d a  d o s  v e c e s .  — Soa m is hijos Leandro y  Wifredo. Son gemelos.
E l  a m i g o  ( d i s t r a í d o ) .  — ¿Y so n  los dos del mismo marido?...

H I S T O R I A  E N  S E I S  C A R T A S

U N A  M U C H A C H A  A N G E L I C A L
De Baldomero Ansúrez a Francisco 

Montánchez.

Querido Paquete: Acabo de llegar de 
Londres, donde me he tirado unos me­
ses fantasmagóricos. Chico, me he sa­
cudido cada orgía, que hay para son­
reírse de Hcliogábalo y Sardanápalo 
and Company. Entre el personal feme­
nino, a los pocos días, me hice el amo, 
y quien dice el amo, dice el encargado. 
Vengo verdaderamente aterrado de lo 
estupendiaca que es la vida británica. 
He visto al rey orgc tres veces, he habla­

do una con Bonar Law y me han presen­
tado a un tío, por parte de madre, del 
alcalde de Cork.

Además, una tarde acuosa me topé en 
la acera izquierda de Fleet Street con 
una miss por la que estoy que confec­
ciono guarismos en las superñcies mu­
rales. Se llama Nora Smcdlíng. [Ya ves: 
Nora! Como la del pollo Ibsen, y, la 
verdad, no  ra cambio por nada del 
mundo. Disculpa la idiotez del juego de 
vocablos, poraue cuando sepas que me 
he traído a  España a  mi amiga, com­
prenderás que el júbilo me rebosa por

el borsalino, y que en esta situación 
hace chistes hasta un fascista, que, por 
ahora, es lo más serio que pulula por 
la sandia terráquea.

Tenemos que charlar de muchas co­
sas que no nos importan a ninguno de 
los dos.

He hablado de ti a Nora, y tiene unas 
ganas furiosas de conocerte. Nora es 
una criatura angelical. Te espero, pues, 
en el Ritz mañana por la noche para que 
comamos juntos. Ya he pedido mesa 
para tres.

No dejes de ir, por Dios, y te conven­
cerás de que Nora es más a^adab le  que 
un baño turco.

(Ah! Se me olvidaba. Pago yo.
Te abraza hasta el esquirlamiento de 

la columna vertébrica, — Baldo.

De Francisco M ontánchez a Luis 
Cienfuegos, cuarenta dias más tarde.

Simpaticote Luisín: Me tienes más 
abandonado que Robinsón Crusoe. ¿Qué 
es de tu existencia, pelmazo?

Me he enterado de que reñiste con Ju- 
lita la Ondulatoria, y te mando mi más 
cordial enhorabuena.

Muchacho, yo ahora estoy usufruc­
tuando una chica inglesa que es una es- 
tupendez. Se llama Nora Smedling, y 
bendigo a la oxigenada Albión, que crea 
criaturas como Nora. Nora es verdade­
ramente angelical.

La he hablado de ti y de tus cosas, y 
dice que eres very  interesante. Está con 
unos deseos de conocerte, que no vive.

He tomado un palco para la Comedia, 
para que vengas con nosotros y conoz­
cas a Nora. Iremos a buscarte con el 
coche alrededor de las diez.

Un estrujón fraternal de  tu mejor 
amigo, — Pacorro.

De Luis Cieníaegos a Estanislao  
¡adraque, treinta dias después.'

Inolvidable Tanis: ¿Dónde te metes, 
que no hay manera de' echarte una vi­
sual? Hace una semana que recorro, 
buscándote, todos los lugares juerguís- 
ticos madrileños, y como si recorriese 
el archipiélago de las Molucas. Esto no 
luede seguir así, porque voy recurrir a 
a star. Necesito v e r te  urgentemente 

para decirte lo feliz que soy.'
¿Que por que?
[Amigo, es que anda la viscera car­

díaca por medio!
Estoy enamorado como un búfalo de 

la Patagonia de cierta inglesita que se 
llama Nora Smedling, que me tiene 
completamente alienado. ¡Qué criatura! 
[Es angelical! Tiene unos ojos, que te 
mira y te hace virutas.

Por cierto que la he hablado de ti y 
está pidiéndome todos los días que te 
presente a ella. Como sus caprichos son 
órdenes para mí, te aguardo en casa, a 
las cinco, para que merendemos los tres 
solitos. Nora cantará una canción muy 
bonita que se titula Remember, [y ento-
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nará también el Vaya-Wais en el idio­
ma del almirante Nelson. No dí’.jes de 
venir; te lo pido en nombre de nuestra 
vieja amistad.

Siempre queriéndote, — Luis.

De Estanislao Jadraque a Fernanda 
Puchos, quince dias m ás tarde.

Amable Fernanducho: Sé que tu mu­
jer está en Paris comprando trapos. ¿Es 
que, en vista de lo de los trapos, te vas 
a hacer tú trapense? lAprovecha esos 
días de libertad, so primol Sal de casa 
y abandona los planos y los tiralíneas 
una tcmporadita...

Yo estoy pasando una vida, que la de 
Luis XIV fué un piscolabis. Imagínate 
que sostengo relaciones con una londi­
nense que la ve Oliverio Cromwell y le 
da un vahído. Se llama mi adiátere Nora 
Smedling, y es una criatura angelical, 
lo que se dice angehcal.

El rostro es una maravilla policro­
mada y el cuerpo requiere escalafón. 
Además, como inteligente, es capaz de 
chafar a D. Marcelino M enéndez  y 
Pelayo.

La otra  tarde, al ver el edificio del 
Banco Turdetano y saber que eras tú 
quien lo había construido, mostró enor­
mes ganas de conocerte personalmente. 
La tienes loca. Así es que mañana por

la noche te esperamos en Los Burgale- 
ses para tomar juntos unas botellas de 
la lacrimosa Viuda.

No faltes, que el conocer a Nora vale 
la pena.

Un a p re tó n  de manos cordial,— 
Tanis.

De Fernando Pachos a Baldomero 
Ansúrez, una semana después.

Queridísimo Baldo: Perdona que no 
te haya escrito antes, pero estoy ago­
biado por el trabajo y no me queda 
tiempo para nada.

En cambio, ahora te escribo para dar­
te una alegría, ya que tú eres tan muje- 
riego.

Tengo un lío con una muchachita in­
glesa que es una nena angelical. Te ex­
traña, ¿no es cierto? Parece que eso está 
reñido con mi seriedad... ¿Qué quieres? 
El hombre es frágil.

Mi amiga se llama Nora Smedling, y 
merece estar en una vitrina. Es preciosa 
e inteligentísima. Por mi gusto seguiria 

. con ella toda la vida; pero mi mujer, 
que se halla en París, va a venir de un 
momento a otro, y ya sabes que no 
tengo fuerza de voluntad para enga­
ñarla.

En, c o n s e c u e n c ia ,  te propongo un 
arreglo que estoy seguro que ha de sa­

íisfacerte, dada la belleza y la bondad 
de Nora.

Mañana almorzamos los tres juntos 
en mi casa, tú te insinúas con mi amiga y 
me la quitas. ¿Comprendes? De estalor- 
ma tú añades a tu larga lista una con­
quista más, y yo doy paz a mi concien­
cia. Hasta mañana, pues. Un gran abra­
zo de tu agradecido amigo,—Fcruancfo.

De Baldomero Ansúrez a Fernando 
Pachos, a l día siguiente.

• Querido Femando: Trucos, no. Eso 
de que no tienes fuerza de voluntad 
para engañar a tu mujer y de que quie­
res dar paz a tu conciencia, se lo cuen­
tas a quien no te conozca a ti y no co­
nozca a Nora Smedling.

Ese traspaso, que a ti fe parece tan 
nuevo, lo hemos empleado ya Paco Mon- 
tánchez, Luis Cienfuegos, Tanis Jadra­
que y un servidorito.

No voy a almorzar contigo; otro día 
será. Ahora que, en descanso, te doy 
dos soluciones: endósale Nora a otro 
amigo o envíala a Londres facturada en 
gran velocidad.

No olvides que yo soy más largo que 
una cabalgata. Y no te enfades.

Un fuerte abrazo de — Baldo.

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA

I  Para fin de año preparamos un sensacional

i N Ü M E R O  A L M A N A Q U E
I  que constará de 52 páginas de nutrida y regocijante lectura.

i  Portada de Sileno.

I  Originales literarios de Pérez Zúñiga, Carlos Luis de Cuenca, Polo, Abril, Pérez Fernández,
| ,  Gómez de la Serna, Burgos, Mayral y otros muchos.

I  Cuatro cuentos de las estaciones del año, a cargo de Ramos de Castro, Jardíel Poncela, Plañiol
g  y José López Rubio, ilustrados por Garrido, Areuger, Robledano y Alonso, respectivamente.
I  O c h o  pág inas, a to d o  color, q u e  represen tan  el B uen  H u m o r  en  re lac ión  con  las d iversas e tapas

I  d e  la v ida, q u e  firman los n o tab le s  d ibu jan tes Karikato, B arbero , R am írez, R ibas, P e n a ? o s , K-Hito
I  B o n y T o v a r .  . . S .

I  ¡Una tonteríal

I  Completarán estos originales otros de los más graciosos caricaturistas, además de las secciones
i  habituales de este semanario.
I  Este formidable

I N Ú M ER O  A L M A N A Q U E  D E  ’’B U E N  H U M O R ”
1  se venderá al irrisorio precio de

U N A  P E S E T A
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P O R  ß O B L E D A N C
Z A R Z U E L A . - ’’ L O S  G A V I L A N E S "

T L O P E Z  R U B I O
R a m o s  M a r í í n  y m a e s t r o  G u e r r e r o

A C T O  ¡I Se  encuentra Joan coa Adnaoa.
^¡A d r ia a a l — ijv a a l ¿E res tú?

b a t e r í a

ZARZUELA 

Costumbres aldeanas.
- Cuando leemos en un  cartel que la  zarzue la  a 
que  estamos cotideuados es de costum bres aldea­
nas, senliinos u n  m alestar profundo y  se desvane­
ce todo el in terés que la obra  nos mereciese.

Sabemos a  qué a tenernos respecto a  las  costum ­
b res a ldeanas, de las  que lo s  zarzueleros no  tienen 
m ás idea que considerar a  lo s  a ldeanos  como 
a<nte desocupada, que viste con u n a  irr itan te  uni­
formidad, y  que cantando se  viene y se  v a  cantan ­
do, como lo s  d ineros dei s acnstán .

Hay en el zarzuelero de costum bres aldeanas 
a lgo de cacique en el afán de m over a  la  multitud 
a su  so lo  antojo. A hora vienen, ah o ra  se  van, sin 
que n a d a  se  justifique, G obernar un pueblo  de 
esos  debe de ser el ideal de la  política. N adie se 
desm anda, u n a  asom brosa unanim idad gu ía  los 
actos de los ciudadanos.

E n  i o s  gavilanes, an  pronto  gritan  todos que 
viva luán , como luego dicen q ue m uera  ]uan ; tan 
p ron to  están  a legres todos, como después.partici-

Jian todos de u n  mismo dolor. E n tran  y  salen , es 
a rzoso  insistir en esto, sin que n ad ie  se  explique 

quién los ha  reunido con tan ta  pun tua lidad . E l 
coro  de a ldeanos, según lógica, debe hace rse  como 
l2Í costum bre ordena que se formen la s  m asas: 
prim ero, uno ; luego, dos; m ás tarde, un g rup ito  de 
seis ...; unos  que llegan dem asiado pronto; o tros 
que llegan cuando  todo se h a  terminado; aquél

Iue mete la  pata; ese o tro  que g rita  m ás  que los 
em ás-,
¿P o r qué al final d e  Los gavilanes, cuando  e n  la  

n o ch e  de luna, p rop icia  a los ddos  de  zarzuela, 
se  resuelve el conflicto fam iliar q ue da  origen, ya  
que no  fundam ento , a  los tres actos de la  zarzue ­
la , aparece  e i pueblo, de b uenas a prim eras, a  dar 
lös iiltimos g ritos, esta  vez a  favor d e  lu á n ,  des­
pués de h ab er  m udado  de opinión veinte veces, 
c o sa  q ue es de  sab ios , según dicen?

¿Acaso e sa  gente  h a  e stado  en la  e squ ina , a v i­
zo ran d o  a q u e l dúo, en que u n a  que s e  va a  casar 
sale  de su  casa  a  c a n ta r  con o tro  que la  quiere, 
¡Sara d a r  su  op in ión  al finai, sin que nadie  se  la  
'>ida, so rp rend iendo  u n a  desga rrado ra  escena de 
amiiia?

Los pueb los no  son  a s i ,  por fortuna. N o pien­
san  igual todos , n i se  dejan  conducir de dos en 
dos , como en la s  filas  de lo s  colegios, o en semi­
círculo, com o en lo s  coros d« am bos sexos. Por 
eso  es pueril a e e r l o s  tan  vacíos y  tan homogéneos, 
y fiarse de  eso  p a ra  h ace r  zarzue las  o p a ra  re s ­
ponder ro tundam ente  de ellos en  la  realidad.

— SI: be  llegado esla m añana  
de la s  tierras del Perú.

A C T  O I I  — E l carino  de Rosaara  
q a ierts  tú  robarm e ahora.

¡íie s ta  te im ina  como 
rosario de  la Aurora. Ì

A C T O  I I I /u s n ,  que escucha a ¡os am antes 
con hondos rem ordim ientos,

los va a casar  cuanto  antes, 
V quedan lodos contentos.

F U E N  C A R R A L . — "  I S  R A E  L ” , d e  B c r i j e i n ,  t r a d u c c i ó n  d e M a c í a s  d e l  R e a l ,

l
I. _  Te doy en Js cana rie ra  — {¡'Dios d e Is r3 e lf...iS isa p k ra  II .  — Ma<¡re, tfíme, p o r  fávor:

na  m is  q u t p o r  ser  ju d io - . T e o M d o  q u t es hijo  m ic!...} ¿e  qué ba venido ese tío/

C Ó M I C O . -  ' L A  M U J E R  D E  N I E V E ” , d e  M u ñ o z  S e c a ,  P

-  ú S í c v e  es  u na siíuacióo  111. — /U n go lpe seco ha sonado! —jT eobaldo se  ha suicidadcl
de padre y  m u y  señor m íoi) — ¡Corra vsi^d , padre Sü v in o t iN o  ba  enconUado otro camino!

ez F e r n á n d e z  y m a e s t r o s  R o s i l l o  y  M o r e n o  T o r r o b a .

I. — Siete  m inistros sálvales, 
de Calino están en  contra. 
Preside este m inislerio  
el Ilustre Pancba-Tontra.

II. — Tu padre es quien te ha  dejado 
las estatuas de diamantes. 
Calda de que no las roben, 
oorque los h a y  m tiygo lfan tes-

III. — Toma este tim bre, Calino, 
y  con é l conocerás 
s i la  dama  a  quien adores 
ha em pelado a ... flirtear.

IV. — Bsa es la  m ujer que quiero, 
esa  es la  m ujer que adoro.

— A l finaJ te  ¡a rfevneive 
con el resto de! fesoro.

B A T E R Í A

F U E N C A R R A L  

U n a  o b r a  q n e  l l e g a  t a r d e .
£1 antisemitism o es u n a  cuestión que h a  pasado 

en  F ran c ia ,  d onde  se  p rodujo , y que no  h a  llega­
d o  a  E sp a ñ a , donde a ñ o ra  se  h a  estrenado  Israel, 
de Bem steín.

E n  h s p a n a  h ay  u nos  cuan tos  judíos. La gente 
só lo  s abe  de ellos que  suelen tener m ucho  dinero, 
y  que se  diferencian de ios u su re ros  nacionales 
en  que tienen la  n a riz  a lgo  m ás g anchuda  y que 
prestan  con  u n  poquito  m ás d e  interés.

P o r  tan to , Israel, de B erstein, en su  tesis y en su 
parte  d ram ática , como sabem os que el d ram a f ran ­
cés se  reduce  siem pre a  un  problem a de  p a te r ­
n idad , n o s  so rprend ió  bien poco.

Só lo  Kambal, a l b u sca r  u n a  nueva  o rientación 
a  su  re p e rto rio  tra tando  su  p apel con todo  cariño, 
merece un  elogio. Lo hacem os constar a s i ,  como 
también debem os h a ce r  co n sta r  que n o s  escribe 
Rambal diciendo que  n o  es cata lán  n i lo  h a  sido 
nunca . Añade que bien sabe  él que  con e s ta  afir­
m ación va  a  desvanecer u n a  creenc ia  general muy 
a rra ig ad a , y que  ta l  vez influya decisivamente en 
la  so lución del problem a cegionalista.

C Ó M I C O

U na ob ra  que llega pi'oato.
La m ujer de n ieve  es  u n a  o b ra  de  Pascuas  que 

se  h a  anticipado. E lla  y lo s  tu rro n ero s  se han  ade­
la n ta d o  excesivamente, y m ientras éstos h a n  a rre ­
g lad o  sus anaquelerías  y sus  porta les. La w aíer  
de n ieve  se h a  dedicado a  vagabundear con la 
deso ladora  ociosidad del que llega dem asiado 
p ron to  a  u n a  ciudad desconocida y tiene que  g as ­
ta r  l a s  h o ra s  que le sobran .

E l am biente e ra  poco propicio p a ra  la  inocen­
cia d e  La m ujer de nieve, que tiene to d a  la  tram a 
infantil de u n a  o b ra  de vacaciones.

La a u le r  de  nieve, a l vag ar  por las  calles, ha 
aprend ido  chulerías, tim os y  cosas de e sa s  que no  
deben decir lo s  n iñ o s  guapos. La culpa n o  es de 
e lla , s ino  de  noso tro s , que nos expresam os dem a­
s iado  m al, e s  verdad; pero  ella  se  lo  ha  buscado, 
mezclándose entre noso tro s , p o r  n o  tener la  pa ­
ciencia de e sperar en el cajón de sus au to res.

D e resu lta s  de lodo, como hacía  frío. La w ajer  
de nieve  p id ió  cobijo  en e l tea tro  Cómico, y como 
sus  padres  son  unos señores m uy conocidos y de 
m uy b uena  posición, la  rec ib ieron m uy bien , to ­
m ándose  e lla  todas la s  dem ás libertades.
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” EL G A V IL A N ”

En la Zarzuela se estrenó E l  ga ­
vilán.

¿Cuál es el gavilán? Hay quien dice

3ue el indiano, que vuelve enriquecido 
e Tejas (il), Perú; hay quien también 

dice otras cosas, que nosotros no quere­
mos transcribir, en uso de nuestro per- 
fectísimo e indiscutible derecho...

Empero, como hay que buscar una 
fórmula decorosa para ocuparnos del 
último estreno de importancia, permíta­
senos decir que el gavilán es el autor de 
la música. ¡Y ya veo las sonrisas de los 
maliciosos al leer el párrafo que pre- 
cedel

Si, señores. El gavilán es el autor de 
la música, aunque ustedes crean que 
nuestra intención al afirmarlo se pierde 
entre los recovecos de la maledicencia. 
Hay un cuento popular y sicalíptico que 
se refiere al hombre que contaba adivi­
nanzas: éste buscaba unas frases de do­
ble sentido para venir a parar en que la 
solución era el chocolate...

Nosotros decimos que el maestro Ja­
cinto Guerrero es el gavilán, simplemen­

te, para llegar a la conclusión de que el 
joven y aplaudidísimó compositor se 
cierne sobre los ingresos de las taqui­
llas más concurridas y se lleva la presa 
más codiciada y más abundante... Y de 
ello nos regocijamos con todo el cora­
zón y con toda nuestra buenisima fe, sin 
pararnos a pensar si el hecho que lleva 
a cabo es licito o no, es decir, si la mú­
sica que produce llega a merecer ese 
premio e n v id ia b le  de los trimestres 
cuantiosos que inquietan a los músicos 
del día... •

Nosotros referimos el fenómeno, y no 
queremos meternos en más profundas 
averiguaciones ni en otros análisis mi­
nuciosos... Si en este terreno nos inter­
násemos, podríamos concluir como en 
la segunda parte del cuento sicaliptico 
que se iniciaba renglones más arriba...

Aquello de «lahora, ahora sí que es lo 
que ustedes pensaban antesi»

Y como eso es vulgar, pues hay mu­
cha gente que lo va diciendo por ahí, 
nosotros no queremos caer de patitas 
en el tópico. La obra se estrenó, gus­
tó, se aplaudió... y se alabó. ¡Pues se 
acabó!

D i b .  B L U F F  

M a d r i d .

— V olvám onos a 
casa. ¡Hace an trio 
que corta!

— Ten en caenta 
que tenemos la sie­
rra aliado...

UNA MALA NOTICIA

Permítanme ustedes esta pequeña va­
nidad. La dicta el firme convencimiento 
que tengo de que la nueva será infausta 
para muchos de mis excelentes amigos 
que suelen pedirme favores, y a los que 
sirvo incondicionalmente... El que sus­
cribe, hombre protervo, deleznable, cen­
surable, miserable y asesinable, ha lo­
grado, después de mucho tiempo y no 
pocas intentonas, un éxito teatral.
'•'.El increíble suceso se desarrolló en 
Barcelona, yen el teatro de Goya. La co­
medía se llama La montaña de cristal; 
está escrita en colaboración con Luis 
Fernández Cancela, y la  representó esa 
actriz extraordinaria que se llama Pe­
pita Díaz de Artigas. Para inquietar aún 
más a mis numerosos y cariñosos ami­
gos, añadiré que el público pidió mi pre­
sencia en escena, y que los periódicos 
barceloneses abitaron violentamente y 
en mi honor el incensario, es decir, que 
ha sido un triuflfo que asombró a los 
propios autores... Claro es que no hay 
mal que cien años dure: la Artigas vie­
ne pronto a Madrid y piensa poner la 
obra en escena.

Entonces habrá tiempo de todo: mis 
buenos amigos encontrarán ocasión de 
pisarme la cabeza a todo placer. Una 
butaca vale un duro, y un duro es bien 
poco para no proporcionarse el inefable 
gozo de partirme por el eje...

[Pero mientras tantoL.. Lo menos que 
puedo hacer es recrearme todo el tiem­
po que tarden en poner la obra en esce­
na ante el público madrileño.

[Por esto decía anteriormente que iba 
a  dp les  a algunas personas una mala 
noticia!... Los días pasados no hay quien 
los borre del calendario de m is  re­
cuerdos...

Y ... ¡recuerdos expresivos a todos 
aquellos a quienes les pese!

L O S M ÁS F E O S

. He recibido numerosas solicitaciones 
y ruegos para que organice en B u e n  
H u m o r  un concurso de actores feos, 
como el que inicié en otro periódico de 
artistas ^ a p a s .

No lo creo conveniente. A lo mejor, al 
director de B u e n  H u m o r  no le parece 
bien y quedo en ridiculo; además, que 
el concurso quedaría convertido, a las 
primeras de cambio, en un duelo a muer­
te entre Moncayo y Vicente Mauri. Sin 
que esto quiera decir que no llegasen a 
tener una brillantísima votación Breta- 
ño, Pepe González Marin, Valeriano 
León y juanito Bonafé...

J o s é  L. MAYRAL
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DIÁLOGOS ENTRE ANÍMALES
<lY QUE ME PERDONEN LOS INTERESADOS EL CALIFICATIVO, PERO NO ENCUENTRO OTROl)

EN UN "WATER-CLOSET”

U n a  r a t a  (que está con otras dos 
conipaneras de colegio disfrutando del 
panorama). — iNo comprendo para qué 
sirve este aparato!

O t r a  r a t a .  — [Esto debe de ser para 
hacer gimnasial

La o t r a  r a t a .  — Tiene razón ésta. ¡La 
otra noche habia aquí un señor hacien­
do fuerzal

L a  p r i m e r a  r a t a  (que es filósofa), — 
iQué estupidez! jNo sé qué sa learán  
con eso!

L a  s e g u n d a .  — Pues y o  si.
(E n  este momento penetra un con­

sumidor con una prisa loca. Las ratas 
se arrinconan, medrosas. Primero, si­
lencio. Después, no tanto silencio.)

L a  p r i m e r a  r a t a . — ¿No estáis oyendo? 
[Ya sabemos lo que es este chisme! [[Es 
una pianola!!

L a  ú l t i m a  r a t a  (rectificando). — [Una 
piañola-orquestón!...

(Se alejan las tres cantando a l com­
pás de la melodia.)

U n a .  — [Soy la  rala primera!
O t r a . —  íY  y o  l a  s e g u n d a l

La o t r a .  — [Y yo la tercera![

EN UN TEATRO DE "VARIETÉS”

U n  g a t o  (que con tres ga tos más 
constituye la masa to ta l de especta­
dores que honran con su presencia la 
función). — [Esta noche está el público 
de uñas! (Aludiendo a l début de u m  
desvencijada cupletista, que está en 
el escenario como podía estar en p re ­
sidio.)

O t r o  m i n i n o . — ¿A qué público te re­
fieres? (Si no somos más que cuatro 
gatos los que estamos en el teatro!...

E l t e r c e r  m i n i n o . — jLas cuentas cla­
ras! ¡Con la del escenario, somos cinco!

L a  c u p l e t i s t a  (cantando, o cosa asi).

•iTengo u n  corazón  muy grande...I>

Los CUATRO GATOS (abriendo las bo­
cas).— [Que nos lo echen ahora mismo!

EN UNA VERDE PRADERA

U n a  c i g a r r a  (cantando desaforada­
mente, que es lo que hace e l verano 
entero, sin calcular que en invierno 
no tendrá una gorda y  pasará las mo­
radas). — «Siempre es el amor tra­
vieso...»

O t r a  c i g a r r a  (cantando también, y  
dispuesta a pasar en diciembre la s  
mismas ducas que la anterior). — La 
vida sin amor ro  se comprende...

O t r a  c i g a r r a .  — Dáme un beso de 
amor...

O t r a  c i g a r r a .  — No sé qué siento 
aqui...

O t r a  c i g a r r a . — Di que es verdad que 
me amas... (Y  asi sucesivamente. Se  
ve que ¡as cigarras están que se des­
hacen porque ¡as digan algo serio.)

U n a  c i g a r r a  s o l t e r a . — ¿Descansa­
mos un poquito?...

O t r a  c i g a r r a . — iQué bien vendría 
ahora un rigarrol... ¿Verdad?

O t r a  c i g a r r a . —¿Cómo un cigarro?... 
[Una cajetillal

C o r o  d e  c i g a r r a s  (integrado por 
más de dos m il voces que surgen de 
todas partes). — [Que traigan una saca 
enteral

EN UN ESTANQUE RISUEÑO

U n  p a t o  v i u d o  (recibiendo la visita 
de un pato joven, que viene a pedirle 
a su hija para casarse con eHa como 
Dios manda). — [Ya le escucho!... Hable 
usted, pollo.

E l  p a t o  j o v e n . — No soy pollo, señor 
mío, que soy pato.

E l p a t o  v i e j o .  — Dejémonos de con­
troversias, y al grano... ¿A qué debo el 
honor?

E l p a t o  j o v e n . — [Vengo a pedirle a 
usted la roano de la pata!

E l  p a t o  v j e j o .  — lEs lamentable; pero

D ib . M endoza . — M adrid.

E l l a . — M i papá tiene la costumbre 
de regalarme cada dia de a i  cum­
pleaños un abanico.

E l .— ¡Entonces, tendrá usted una 
colección enorme!...

habla usted el castellano peor que Puig 
y Cadafalch!... Además, me han dicho 
que anda usted con cuatro patas; y eso, 
que en algún sainetero no me chocaria, 
en un pato es mal precedente para que 
sea fie a un amor puro.

E l  p a t o  j o v e n .  —  E s  que yo...
El p a t o  v i e j o .  — ¡Nadal...
El p a t o  j o v e n . — lYo soy un caballero!
El p a t o  v i e j o .  — iNada, he dicho!...
El p a t o  j o v e n . —lEs usted un ganso!..
El p a t o  v i e j o .  — ¡He dicho que nades 

y te alejes, o te doy una patá, que te vas 
a acordar de la  pata toda tu vida!

E l p a t o  j o v e n  (alejándose). — ¡He 
perdido una hermosísima pata!... iMe 
consolaré pensando en las desgracias 
de don Alvaro de Figueroa, que todavía 
está peor que yo!...

EN LA CALVA DE UN SENADOR

U n a  m o s c a  (paseándose por alli, de¡ 
brazo de una hermana suya por parte 
de madre). — ¿Qué habrá aquí dentro? 
(Dando una patadita en el cráneo.)

L a  s e g u n d a  m o s c a .  — jPica a veri
L a  p r i m e r a  m o s c a  (más «inoica» de 

lo que es). — ¡Tengo miedol
L a  s e g u n d a  h o s c a .  — iPica, pical
L a  p r i m e r a  m o s c a  (p icandoy hacien­

do un espantoso gesto de repugnan­
cia). —  iiiMi madre..., qué sabor a viru- 
taslll... fSe desmaya.)

L a  s e g u n d a  m o s c a  (ahuecando el ala 
horrorizada). — [iBien decían que este 
hombre tenía madera de gobernante!!... 
¡Lo malo es que la tiene en polvo!...

EN UN PARQUE ZOOLÓGICO

Un g r i l l o  (que está alli por casuali­
dad, hablando con un mono que se en­
cuentra en su jaula incómodo, pero 
resignado). — iDicen los sabios que el 
honfljre desciende de vosotros!...

E l m o n o  (algrillo).—\Eso  es grillal...
E l  g r i l l o .  — ¿Y en qué te fundas para 

negarlo? . ,  ^ ,
E l m o n o .  — En que si el hombre des­

cendiera de noso^os, tendría cuatro 
manos como nosotros. ¡Y fíjate las com­
plicaciones a que eso hubiera dado lu­
gar!... [Pon al hombre con cuatro ma­
nos, y a ver qué pasa en las apreturas y 
en las plataformas de los tranvías!!... 
iPonle cuatro manos, y a ver cómo pa­
tea en el teatro!... iPonle cuatro manos, 
y tienes que construir los pianos de cua­
tro metros!... aY ponle cuatro manos, y 
hazle concejal de los antiguos, y dime 
qué es lo que hubiera dejado en ciertas 
arcas municipales!!...

E r n e s t o  POLO
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FORTALEZA... Y FUENCARRAL

SIMPLICIO PERFECTO, ARBITRA

[Día grande aquél el de Simplicio! 
Era el señalado para arbitrar su primer 
partido de campeonato. Más alegre que 
un cuartillo de pardillo, comenzó sus 
preparativos: pantalón corto tornasola­
do, con raya en chaflán; medías de vuel­
tas carmesíes; chaqueta de morado car­
denal, ribeteada de cinta rosa pálida; 
completando la íoaleta sweater desco- 
tado a lo Pompadour, toalla de gran­
des lunares grises y botas procedentes 
de un gran jugador holandés del Queso 
de Bola F. C. Su gran preocupación era 
el pito. Bien sabía que, detalle aJ pare­
cer tan nimio, influía no poco en e éxi­
to de su gestión, atrayendo la simpatía 
del respetable si acertaba a escoger ua 
tono oportuno, un tono que unas veces 
viniera como a decir: »Ustedes dispen­
sen: sueno porque se ha cometido una 
falta; no se molesten, soy un buen chi­
co», y otras: «Al que no respete mi auto­
ridad, le envío el verdugo; si se comete 
otra vez, os pulverizo.» En tal preocu­
pación entretuvo tres o cuatro horitas 
probando pitos, aun a riesgo de des­
inflarse, y con la consiguiente indigna­
ción de sus convecinos, que no podían 
creer que San Isidro cayera en diciem­
bre, y protestaban airados de a q u e l  
solo de p ito . Tras muchos ensayos, du­
das y vacilaciones, acordó quedarse con 
uno de los llamados de cañamón, lan­
zador de unas notas más sentimentales 
que una sinfonía de Beethoven. No se 
cuidó de repasar las reglas del juego; lo 
importante era salir bonito y enternecer 
a las de Patchouli, a las de Raqueta y 
a todas sus amiguítas de la clientela; 
aparte que ya había probado su sufi­
ciencia en unos sendos exámenes para 
árbitros. Recordaba, como si fuera en 
aquel momento, el instante en que sus 
jueces le lanzaron la terrible pregunta: 
«Un jugador que ataca, bombea el ba­
lón hacia la portería contraria. Uno de 
los defensores pone la cabeza; pero el 
balón se desinfla, se le queda por mon­

tera, y de la emoción dicho jugador se 
accidenta y mete la testa así coronada 
dentro del goal: ¿qué haría usted en 
este lance: dar un tanto o no?» Lleno de 
congoja, y sudando pez, rogó que se le 
repitiera la preguntita; aquel jeroglífico 
era para volverse loco. Y, al fin, respon­
dió: «¿Yo, lo que haría... en tal caso?... 
Llamar a un médico.» El Tribunal le 
miró muy hosco, y él salió tambaleán­
dose, como si volviera de verbena. Sin 
embargo, le aprobaron y vió cumplido 
su dorado sueño: salir del mostrador al 
terreno de juego, donde alcanzaría re­
nombre nacional; y sobre todo ' podia 
hacerse una lucida hucha con las sub­
venciones de viajes, que no eran despre­
ciables, ni mucho menos.

Llegó el instante so lem n e . Nuestro 
buen Simplicio salió a la hora en pun­
to, marchando un poco pálido y azora­

do; al saltar la vallita del terreno de 
juego, se le enganchó una de las barre­
tas de una bota y cayó de cabeza. Al 
volver hacia una de las líneas de ban­
da se estremeció ante una carcajada 
general que le heló la sangre, oyendo 
una voz que le decía: «¡Sicalíptico, tá­
pese eso, que se le ve el roast-beefh  
Puso la mano en el reverso, y, ¡oh dolor!,

el pantalón se le había roto en la  caída. 
Regresa a la  caseta, entre su poquito de 
pitorreo, y al tornar le obsequian con 
unos cuantos silbidos por el retraso. 
Esto le desconcierta un poco. Empieza 
el partido, jugando los dos bandos ani­
madamente; siguen con verdadero ahin­
co, dando lugar a una serie de faltas 
que el bueno de Simplicio no ve, y que 
originan otra serie de voces de los res­
pectivos partidarios: «l A ver ese arbi­
trio, que se vaya a un oculista! iQue

fuarde el trajecito para el viaje de bo­
as! ¿Cuánto te han pagao, galán?» El 

sofoco del juez primerizo  es tal, que se 
dirige a un espectador y empieza a sen­
tar cátedra de interpretaciones regla­
mentarias. En tanto, los jugadores se 
aprovechan y se largan cada piña, cada 
zancadilla y cada puntapié, que hacen 
rugir de ira a los espectadores. Durante 
el tumulto, Simplicio cree ver una mano 
dada por un jugador en su área fatal, y 
decreta el máximo castigo. La que allí 
se armó no es para descrita.

Más de cien personas invaden el te­
rreno y se dirigen hacia el de la chaque­
tilla como para comérsele. Intenta tocar 
el pito; pero en su respiración anhelo­
sa se traga el cañamón y lanza un so­
nido llano y prolongado que parece un 
gemido, enardeciendo a la muchedum­
bre en tal forma, que al grito de «iPo- 
nerle un ojo en off-side¡y>, todos, como 
un solo un hombre, ¡zas!, descargan sus 
puños sobre el desgraciado.

— (Ahí va un penalty! --le . dice uno 
dándole un puntapié por los alrededo­
res de donde tenia el roto —• ¡Trágate 
el pito y métete a jefe de estaciónl... 
¡Animal!... ¡Iznorante!... ¡Vendido!.. 
¡Que le hagan una fototipia!...

Los guardias, jugadores y algunos 
sensatos del piiblíco logran extraerle, 
tirando de sus piernas, de entre aque­
llas furias, y le llevan al vestuario. Es- 
tabahecho una lástima: la flamante cha­
queta parecía un espantador de moscas 
de esos que se hacen de tiritas de pa­
pel; los ojos, dos berenjenas reventonas; 
le faltaba un diente, y el caballete de la 
nariz aparecía extraplano. Todos le fue­
ron abandonando poco a poco, vistióse 
como pudo, y al verle entrar en su casa, 
se desmayó hasta la  portera.

M a r c o s  d e  CAOBA
D ibujo áe  Bilbao.
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C c v o h l l a

Dib, CasTIILO. -  M adrid.

£ ^ 5  C I R C U N S T A N C I A S  M A N D A N

E l  e s p o s o  u l t r a j a d o . — fAh, ladrón!... iS i  no faera 
porgue tengo que irme a la oficina, te mataba como 
a un perro!...
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Al cruzar la calle aquella noche de 
niebla, un sujeto misterioso tropezó con­
migo. Yo no di importancia alguna a 
este incidente, y anduve unos metros más 
enteramente despreocupado.

Pero me vi en la precisión de conocer 
la hora en que vivia, y al pretender, 
para conseguirlo, consultar mí reloj, en­
contré falto de su huésped habitual el 
bolsillo del chaleco.

Y, entonces, un pensamiento, con la 
velocidad del rayo, hirió mi mente:

— iMe ha robado ese snjetol — dije.
Y me lancé en su busca calle abajo. 
Mientras duraba mí carrera, recordé 

los minuciosos relatos que la Prensa 
hícía a diario de hechos similares a

aquel del cual era yo desgraciado pro­
tagonista; recordé también, por una ex­
plicable asociación de ideas, las tres­
cientas pesetas que me había costado 
adquirir el soberbio cronómetro des­
aparecido, y maldije en voz alia mi des­
preocupación y mi inocencia.

Me cercioré de que el revólver dormía, 
próximo a despertarse, un placentero 
sueño en el fondo de mi pantalón, y con 
febril nerviosismo oprimí su culata, pres­
to a esgrimirlo como argumento convin­
cente de devolución.

Y quiso mi sino que a poco alcanzase 
a ver en la vía desierta la silueta del ra ­
tero, que reía acaso de mi ingenuidad 
pretérita.

S O L I L O Q U I O  F I L O S Ó F I C O  Dib. G a r r a n . — A ran ju jz .

— ¡Qaé imbéciles son los árboles!... ¡Cuando hace trío, se desnudan!...

La pequeña duda que pudiera caberme 
de su culpa, al verle correr cuando oyó 
mis pisadas tras las suyas, la deseché.

Estaba en una lamentable posición de 
inferioridad respecto de él: me llevaba 
una gran delantera, y no iba cansado. 
Yo, en cambio, soportaba sobre mis es­
paldas-el medio kilómetro recorrido a 
fantástica velocidad.

Pero el ansia de vengarme espoleaba 
mi e s p ír i tu ,  y este acicate poderoso 
transmitía a mi cuerpo fuerza y estímu­
los suficientes a c o n t r a r r e s t a r  sus 
ánimos.

Le obsequié en el trayecto con los más 
cariñosos epítetos de mi repertorio, ju­
rando en el seno de mi conciencia ha­
cerle pagar en quincenas la amargura 
del mal rato sufrido.

Junto a un escaparate le alcancé, y 
poniendo cl revólver a la altura de 
sus ojos,

— |E1 reloj ahora mismo! — exigí—. 
¡El reloj, 0 ...I

— ¡No, por Dios, noi [Soy padre de fa­
milia! [Tómelo! [Suélteme!...

Contemplé cl objeto robado con de­
lectación inefable y lo guardé.

Después, prescindiendo de mis ante­
riores propósitos vengativos, conmovido 
por la lágrima que aparecía temblante 
en sus pupilas, juzgándole delincuente 
ocasional, decidí libertarle.

Escapó velozmente, volviendo la ca­
beza a cada paso por ver si aun le 
seguía.

Pero yo no pensaba en ello, y tran­
quilamente tomaba a mis lares.

Iba satisfecho, porque, tímidamente, 
llegaba a mis oídos el tictac del reloj, 
que en aquellos momentos me parecía 
más rápido que de costumbre, como si 
a él, a mí igual, en virtud del impensa­
do cambio de dueño, se le hubiese alte­
rado el pulso.

Una vez en mi alcoba, me aguardaba 
una sorpresa extraordinaria.

Jamás lo olvidaré mientras viva. ¡El 
reloj, mi verdadero reloj, descansaba en 
la mesilla!...

Al salir de casa ¡lo había olvidadol
¿Luego...? ¿Entonces...? ¡Sí; yo había 

robado a una persona honrada el otro 
relojlYo era un delincuente más, un atra­
cador su i gèneris, si se quiere, pero 
atracador al fin y a la postre. Los perió­
dicos de la mañana narrarían mi osada 
aventura. Con este motivo amonestarían 
rudamente a las autoridades. Si los aza­
res de la vida me llevasen ante mí vícti­
ma y ésta me reconociera, ¡qué bofetada 
me esperabal...

[Oh, no, noi... Era preciso enmendar 
lo hecho.

S ílí del hotel y me entregué a la Jus­
ticia.

J o a q u í n  CALVO SOTELO
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Dib. LiNAOB- — M adrid.

— Pues s i tu  señora tiene mal genio, como la mía. 
no le amilanes cuando te reprenda. H az como yo: da 
siempre e l pecho...

Dib. Qabrán. — Madrid

— S i  queréis ver ahora mismo a l señor alcalde, vais 
donde están aquellos alcornoques. A é l se le distingue ea 
seguida, porque lleva un sombrero negro...

L A  C A C E R Í A
No soy cazador ni comprendo cómo 

la persecución de un animalillo indefen­
so c inofensivo puede servir de diver­
sión a personas que se alaban de tener 
buenos scntiniienlos, y, que a veces son 
hasta presidentes o vocales de Socie­
dades benéficas.

Pero si el cazar no me agrada, el 
campo me enamora, y con gusto dejo 
la insana tufarada de la ciudad para ir 
a  vivir unas horas en plena Naturaleza, 
rodeado de pinos y escuchando el char­
loteo de los pajarillos y el murmullo 
delicioso de os arroyueios; bucólico 
perdido.

Por eso, cuando Pérez me convidó el 
otro día a pasar un día fuera, sin titu­
bear un momento acepté la invitación.

— ¿Y adónde iremos?
— Aquí cerca — me dijo —; vendrán 

otros dos o fres a m ig o s ,  cazadores 
como yo.

Arrugué las narices.
— lAhl... ¿Es que habrá cacería?...
— ;No te alarmes!... Tratándose de 

cazadores com o nosotros, ya puedes 
suponer que no llegará la sangre al rio. 
Será, más que nada, una broma que 
hace tiempo tenemos pensada. No que­
remos que nos suceda como la última 
»ez que fuimos de caza.

— ¿Qué os ocurrió?
— Que salimos con el propósito de 

hacer el arroz con la caza que consi­
guiéramos, y a la s  dos de la tarde no 
habíamos matado ni un gorrión.

— Lo celebro p o r  los gorriones y 
otras posibles víctimas. Y mañana, ¿es­
táis seguros de que no se repetirá la 
función?

— iCal... Se han tomado las debidas 
precauciones, y el éxito está garantiza­
do. Imitando a Carnot, «hemos organi­
zado la victoria».

— ¿De qué manera?
— Ya lo sabrás en el momento opor­

tuno. C a b a lm e n te , contamos con tu 
cooperación para que todo marche en 
debida forma.

— Perfectamente. ¿Entonces...?
— A las seis en la estación de Goya.

« 5

Y así fué. Puntuales los cuatro que 
componíamos la caravana, con apenas 
una hora de retraso el fren, llegamos a 
Morata, atravesamos el pueblo a paso 
ligero y, después de un cuarto de hora 
de carretera arriba, llegamos al lugar 
designado para la broma cinegética.

— ¡Alto! — gritó Pérez —. Sentémo­

nos un poco. Aqui descansaremos y 
acabaremos de trazar el plan de batalla.

Y encarándose conmigo, el único de 
los cuatro que desconocía el argumento 
de la  función, me dijo señalándome una 
cesta perfectamente tapada y q u e  no 
había perdido de vista en todo el viaje.

— ¿Sabes lo que hay dentro de esa 
cesta? Dos conejos.

— ¿Muertos?...
— iVivosl... Son los protagonistas de 

la fiesta... Ya te la  puedes imaginar, 
¿eh?... Una vez apostados nosotros en 
sitios convenientes, tú te cuidarás de- 
soltar los bichos cuando te avisemos, y 
de esta manera no hay que decir, ¡caza 
segura]...

Y los tres cazadores celebraron con 
grandes risotadas la ideaza.

— iSois unos bárbarosl — les dije —. 
Unos bárbaros, unos asesinos, con las 
agravantes de la premeditación y la 
alevosía.

— Y todavía puedes añadir — excla­
mó Pérez riendo — que cometemos el 
crimen en despoblado y en cuadrilla.

El papel que se me asignaba no me 
hacía mucha gracia; pero hay que bailar 
al son que tocan, ¿y qué otro remedio 
me quedaba, por otra parte?

Volvimos a emprender la marcha, y 
dejando el camino nos internamos en 
unas viñas pertenecientes a un pariente 
de Pérez, en casa del cual, una vez efec-

A
fi
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tuada la cómica cacería, habidmos de 
ir a comer.

— lYa hemos llegadol — exclamó el 
director de la bromita, entregándome el 
cesío —. Tú fe quedas aquí; nosotros 
nos situamos en lugares estratégicos, y 
¡atención a la voz de mandol ¿Entiendes?

— Sí, hombre, sí...
— ¡Rompan filas!...

Se acerca el momento solemne. Los 
tres cazadores se colocan conveniente­
mente, y Pérez grita:

— [Ahoral...
Dejo escapar el primer conejo, que, 

como alma que lleva el diablo, corre 
que se las pela, y, ¡pam, pira, puml..., uno 
tras otro, suenan tres tiros.

— ¿Quién le ha matado? — pregunto 
curioso,

— ¡Se nos ha escapado!... — respon­
de uno con acento lúgubre.

— ¡Suelta el otro! — grita Pérez.

— [Allá va!...
Y el segundo conejo sale del cesto y 

se lanza viñas adelante, tanto o más de 
prisa que su consocio. ¡Pim, pam, pum!..

— ¿V ahora? — grito, paseando la 
mirada por el medio círculo que forman 
los cazadores.

Ninguno me contesta. Silenciosos, se 
van acercando los tres, sorteando las 
cepas que se interponen a su paso.

— ¿También se ha escapado?
— ¡Tambiénl... — musita Pérez que­

riendo sonreír, pero a punto de liorar.
Y al observar que yo, lejos de entris­

tecerme, parece que celebro !<i jugada 
que los inteligentes animalitos acaban 
de hacerles, me dice muy serio':

— Pero.,., te lo advierto, el domingo 
que viene repetiremos ¡a excursión..., y 
yo te aseguro que no sucederá lo de hoy.

— [No asegures, no asegures!...
— ¡Ya lo creo que s i l . . Como que 

traeremos los conejos guisados... y den­
tro de una cazuela...

V i c e n t e  V E G A

Dib. G arrido. — M adrid.

— iPobrecitos míos/... Salieron para el N orte  en moto, v  han ido a parar 
a /E s te ..  . f

B U E N  H U M O R

N U E V O S  PRETEXTOS

EL N O M B R E  DEL 
DIENTE DE O R O

REPRESENTÉMONOSLE

¡Qué píllín, qué deliciosamente pillín 
es el hombre del diente de oro! ¿A que 
no conocéis un hombre de diente de oro 
que se haya enamorado románticamen­
te? No hay uno. Son maestros de frivo­
lidades, y su diente, clavado en la ima­
ginación, no les deja más que sonreír a 
la aventura galante.

Jamás el hombre del diente de oro se 
asustó por nada. Su boca no sabe re­
dondearse para la a d m ira c ió n ,  sino 
abrirse su a v e m e n te ,  escépticamente, 
mundanamente.

Es el peligro constante para las inge­
nuas y para los sentimentales que le 
hacen confidencias.

¡Cómo conoce el secreto de la vida! 
¡Cómo ha vivido intensamente y ha lle­
nado de sonrisas frías los cabarets y las 
calles rectas de las ciudades exóticas!

D I V A G U E M O S

Este diente de oro es un talismán que 
le dieron los dioses para vivir frívola­
mente; es también un pasaporte espe­
cial que le firmaron en el consulado de 
algún país lejano.

Va con él sin miedo, como con una 
coraza protectora. Sí algo siente con 
intensidad el hombre del diente de oro, 
es esa alegria de cabaret que le da su 
amuleto.

¡Qué satisfecho está con su diente! 
¡En qué buena hora se le ocurrió adqui­
rirlo! Con él no tiene miedo ninguno a 
quedar sin dinero. Es un pequeño teso­
ro que hace descubrirse a los porteros.

El día que este hombre hubiese gas­
tado todo su capital, no desesperaría, 
pensando: «¡Aun me queda el diente de 
orol» Y en último caso, se le arrancaría 
para empeñarle con esa tristeza con que 
se lleva al Monte el recuerdo de fa ­
milia.

A N É C D O T A

Tengo un amigo que vive frívolamen­
te, y tiene un agradable aire de munda­
no, y sonrie al escuchar confidencias 
románticas.

Tiene la pose  interesante y fría de un 
actor cinematográfico.

Pero, ¡caramba, qué lástima! Le falta 
el detalle último. Le falta un diente 
de oro.

F  I N

Y ¿os dais cuenta de que nada de 
esto va bien para la mujer del diente de 
opo? Esta solamente nos parece una 
americana.

E d u a r d o  D E  ONTAÑÓN

Ayuntamiento de Madrid



21

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

U N  S E R V I D O R  D E  
O T R O S  T I E M P O S ,  
p o r  G. de P a w lo w s k i

Son las cinco. Lentamente sale la vie­
ja marquesa, apoyada en cl brazo de 
Juan, su fiel servidor. Sin él la marque­
sa no podría valerse, tan sola como 
está, con su vista, que se pierde de día 
en día.

Las cinco y medía. El buen Juan en­
cuentra que ya es bastante paseo, y hace 
señas a un manguero amigo suyo, que 
encuentra todos los días. Dulcemente, 
muy dulcemente, el surtidor salpica el 
rostro de la señora marquesa.

— El aire trae algunas gotas. Es pre­
ciso volver a casa, señora.

— Sí, Juan, he sentido algunas gotas. 
[Parece mentira!... Las estaciones no son 
como en otros tiempos. Todos los días 
llueve durante nuestro paseo.

— Sí, señora. Es !a época. Llueve 
mucho allora.

Por la  noche, la marquesa ha querido

ir a la Opera, al único teatro que puede 
asistir con gusto, porque sus ojos no 
pueden ver nada.

— [Como quiera la señora marquesa!...
Tranquilamente, el coche les ha con­

ducido a un baile de los suburbios, don­
de Juan ha instalado a su señora en un 
r in c ó n ,  al abrigo de l a s  corrientes 
de aire.

— En ninguna parte como en un pal­
co. Así la  señora no tendrá frío.

— Gracias, mi buen Juan.
Durmiendo casi todo el rato, la mar­

quesa ha estado soñando.
— ¿Cómo puede gustar esta música 

moderna? ¡Dios mío, qué gustos se van 
introduciendo en Francia y cuánta gro­
sería! No sé qué género de conversación 
se emplea hoy para hablar en el tea­
tro y con qué expresiones... [Bondad di­
vinal...

Este verano la marquesa quiere pa­
sar una temporada a orillas del mar.

Toda la mañana Juan ha viajado con 
la  señora en el tren de circunvalación. 
Los trayectos son muy largos lioy, y al 
caer la tarde llegan a Gennevilliers, a 
casa de unos parientes de Juan, una

familia de labradores. [Los hoteles son 
tan caros!...

Todos los días Juan lleva a su señora 
a dar un paseíto por el Sena, en una 
barca, que él b a la n c e a  dulcemente, 
mientras qu e  la marquesa respira cl 
aire fresco del ancho mar.

— ¡Ah, son magníficos para los pulmo­
nes de la señora estos aires impregna­
dos de sales marinas! [Hay que ver lo 
bien que está de color la señora mar­
quesa

— Gracias, Juan.
Ayer se cruzaron con los alegres bar­

queros que cantaban a lo largo dcl río.
— Son los pescadores, señora, que 

parlen con sus barcas.
— Sí, Juan; para la pesca del bacalao.
Mientras la marquesa veranea en Pa­

rís, un manguero oficioso, no avisado 
de ia marcha de la marquesa, regó ayer 
a una anciana que pascaba con su ma­
rido. [El p a re c id o  era tan sorpren­
dente!...

[Qué triste época ésta en que se con­
funden burgueses y marquesasl...

A. P. H.
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U N  D R A M A

En un teatro de Nueva York 
se representa una obra que 
está obteniendo un éxito sin 
precedentes.

En el primer acto, un mu­
chacho de veinte años se ha 
enamorado locamente de una 
s e ñ o r i t a  que representa su 
misma edad.

En el segundo acto, al prc- 
lagonista le han dicho que la 
que pasa por su novia es nada 
menos que la autora de sus 
días; y el pobre, hecho un ver­
dadero churro, procura averi­
guar la terrible verdad, llegan­
do al convencimiento, al final

del acto, de que su desgracia 
es cierta.

En el tercero y último acto, 
el desenlace es de una enor­
me fuerza dramática.

— ¿Cómo es posible — dice 
el muchacho — que no haya 
notado, madre mía, la diferen­
cia de edad que había entre 
nosotros?

— Muy sencillo — contesta 
la atribulada madre —: he re­
currido a todos los secretos 
de mi tocador para conservar 
mi belleza y mi aparente ju­
ventud, sin pensar, [ay de mil, 
que llegaría este caso...

— No es posible, madre. Me 
explico que te hayas teñido las

Dib. SáR vuto . — Albacete.

¿Caál es la máquioa de escribir que está a la cabeza?

C oroNA
N U E V O  M O D E L O  
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canas, que emplearas crema 
para el cutis...; pero ¿y los 
dientes? ¿Qué has usado para 
los dientes, que conservan el 
encanto de la juventud?

— ;Ah, tontol — dice la ma-

dre al final de la obra — 
Los dientes los conservo gra­
cias a la pasta dentífrica Sa- 
nolán.

Y termina la obra en medio 
de una atronadora ovación.

CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR
No se devuelven los originales n i se mantiene 
o tra  correspondencia que la  de esta sección.

Toda la corrtspondencia ar- 
tistica, literaria y  adm inistrati­
va  debe enviarse a la m ano a 
nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N  H U M O R

A P A R T A D O  ^ 2 . ^ A 2

M A D R  I O

Lmsiro. — D élas lecciones de boy, me lo sé  todo, todr. 
L a  h i s s .  — V <ú, Juanita, ¿qué te sabes?
JUANiTO. — ¿Fo?... Nada. ¡Como fuan ito  lo sabe todo.'...

C. M . A lcalá de  H tnares. —  S i us ­
ted es ton to , n oso tro s  n o  tenem os la  
cu lpa , como es natural.

la g y J a c . A lw ería . — Se irán  publi­
cando  a lgunos. E l «botones», que es 
an o  de nuestro s  redacto res, corres­
ponde a su  s a ludo .

A. N . C. de fia d o r . — Tiene al-

Sunas cosas útiles, ap rccíab le  com* 
atiente; p e ro  el to ta l no  merece la 

pena d e  publicarse.

L. P. M . — B m pezar un  asun to  para  
a cabarlo  de un  m odo d is tinto re d u n ­
d a  e n  perju ic io  del original, que  re-* 
su lla  incoherente y fa lto  de interés. 
Puede usted  segu ir traba jando . Por 
nosotros...

P. A . M adrid. — {Bestial ¿Pues no- 
pone con su  puño y  le tra  Pensótnien- 
los -M b o lo s? ’  N o tiene g rac ia  si es 
u n a b ro m ita .  Va sabe  u s ted  eso  de 
que  n o  n o s  chupam os el anu lar.

SI quieres m o stra r lo s  dientes, 
te  aconseja e l que esto  escríbe 

gae ases e l  sin  precedentes  
L ico r del P o io  de O rive.

} .A . A . í/4(íri<í. — U sted revela  con­
d iciones que pueden aprovecharse. 
H aga  usted  o irá s  cosas m enos sabi­
d as, y oméntese, que eso  es esencialf- 
simo. P a ra  h a c e r  l ite ra tu ra  hace  falla 
tra za rse  u n  cam ino y  el p ropósito  de 
seguirlo.

Ayuntamiento de Madrid



/. R . Cartagena. — iH orro rl Ciento 
onc« «ndecasilabos p a ra  meter lirm i- 
nos laurinos , de u n a  pesadez y una 
falta de novedad que  n o  son  p a ra  des­
critas. A hí va  e s a , m o s c a  como 
m aestra:

«Item m ás: C uando  a l há lem e  acom- 
* Ipañen^

que arras tren  mi ca/óo cu a tro  m uli- 
[Has,

con m a íro n o s, faroles, banderillas, 
y  tres eníerraores que me apañen; 
d eberá  la  cuadrilla  necrológica 
asis tir  con capoles y  monteras: 
y me h a  de  a b a n ic a rp o r lo s  afueras, 
y  me h a  de encom endar a  la Vetó- 

|n/ca...»

C. B . Bübao. — E se  género  n o s  pa ­
rece  dem asiado e as tado . La b ru ta li­
dad  de lo s  a lcalaes y  la  perversidad 
de la  suegra  deben arch ivarse  decidi­
dam ente, y si son  en verso, mucho 
mejor. Le recom endam os que tío es ­
c riba  en dlectseisavíllas, p o rque  hace 
m uy m ezquino. En el mismo papel, 
sin corta r, caben lo s  versos que us ­
ted divide en trocitos minúsculos.

/ .  A- M adrid- — E l óltiiBo atropello  
y E l  hom bre tradicional carecen de 
condiciones p a ra  publicarse. Apliqúe­
se a n  poco m ás.

HERNIAS
Bragueros cien­
tíficamente.

J Campos 
único MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
Uníoslo Figaeroa 6

Diccionario Gráfico de Artes y Oficios
E s tá  a  la  venta  e l séptimo cuaderno. La m ás útil b iblioteca del a rtis ta ,  del 
ta lle r y  del am ateur. 30.000 d ibujos de  elem entos de a r te  y  de estilos, de 
época  y orig inales, co leccionados p o r  orden  alfabético. 2 pese tas  cua­
derno. Suscripc ión : trim estre, 5,50; semestre, 10,50¡ año, 25, con derecho 
a lu josas  tapas- Pedidos al au to r ,  (.LA PO U L ID E, C a rd e n a l  C isne ros , 60, 
te léfono  | .  17-18, M adrid . Suscripción  y venta  en todas  las  librerías.

I. S . C, M adria. — Si; el colega que 
dice que animamos a  lo s  espontáneos 
p a ra  que manden el cupón y les  da ­
m os después con la s  puertas  en las 
n arices, s e  refiere a  noso tro s . Pero 
n oso tro s  som os bondadosos  y n o  to-

¡Soldadol S í  te  acatarras 
n o  podrás g r ita r  "¿Quién  viVe?» 
Pero puedes remediarte 
con e l  J a r a b e  d e  O rive.

m am os en s e n o  las  pa lab ras  del co­
lega, porque serta  im propio de  las  
c ircunstancias. No se  ag arre  us ted  a 
eso, y dése cuen ta  de que  usted  m is­
mo no  com prarla  nuestro  sem anario  
si estuviese hecho  p o r  e l p rim ero que 
llega. Ahf e s tá  nu e stra  colección, y  se 
v e rá  cu án tas  firm as nuevas hemos 
introducido. Lo que ocurre e s  que hay 
a quien lo s  noveles le  resu ltan  muy 
b a ra to s ,  y por eso  se  a g a r ra  a  ellos 
p a ra  su s  combinaciones. E so  v a  en  el 
criterio  de cada  uno. Lo de  usted  no 
lo  publicam os porque es m uy m alo, a 
pesa r d e  todo.

Z ist-Z est. Patencia. — N ada; eso  no 
es n a d a , lo  que se  dice nada...

A, P. M adnd, — Ahí va eso: 

V E R S O S
<A U N A  I N G R A T A

•Son  tu s  o jos, herm osa,

3u a l flores
e u u  m anojo prim orosa, 

y h o rro re s  de  sufrimientos 
me h acen  pasar 
al m irar
tu  m odo de andar 
y de hab lar.

■Veo tu s  o jos, n ina  bella, 
cuando  de noche 
contem pio.una estrella, 
y me m uero  de contento 
m irándom e en ella.>

Bueno; a  noso tro s , que, como la r-

§os, no  d iré  que  seam os la  carre te ra  
e E xtrem adura, pero  que tampoco 

nos chupam os el dedo, porque está  
m uy feo, no  n o s  la  da  usted.

Sabem os cuándo  es camelo y cuán­
do es candidez to rcaz  del espontáneo. 
A hora  es cam elo, ¿no, señor Prieto? 
¿Hemos d ado  en la  escarpia , o es us ­
ted tan a to n tad o  como todo  eso?

¡éhnar. Tetuán. — V erdaderam ente, 
e l suceso es cómico; pero , efectiva­
m ente, ese suceso, p o r  lo  que  hasta  
noso tros  llega, debe de s er usualisi- 
mo. E n  la s  películas am ericanas suce­

de con una frecuencia a te rradora . 
D iariamente leem os noticias mucho 
m ás extravagantes. N o vale la  pena de 
h ace r h incapié  en  ésta , que  nuestros 
lectores encon trarían  m uy vu lgar den ­
tro  de lo  a bsu rdo  del procedimiento.

Cínife, M adrid. — S e  publicará.
A. F . R . Cádiz, — También. S ó lo  el 

primero.
P, G. O- — £a  fórm ula  sagrada  está  

llena de g ansadas ,  a lgunas  graciosas 
y  o tra s  no . E l a su n to  no  v ^ e  n ada.

/ .  L, V. M adrid. — Las reseñas  tau­
r in a s  en b rom a  la s  hem os d ado  va ­
r ia s  veces en  estas  columnas. Nos van 
a  decir que hay  que cam biar lo s  d is­
cos, y an tes  de que  n o s  lo  d igan , se  lo  
decimos n oso tro s  a  usted.

A . A . Valtadolíd, — N o s irve .
C. de L. (S e  desea cobrar), — Hom ­

b re , ¿por qué  n o  u sa  usted  o tro  seu ­
dónim o que no  sea ése, tan  claro? Ya 
sabe usted  lo  que son  estas  cosas...

GRAN VIA, 18
JUGUETES 

COCHES DE NIÑOS

LEA USTED EL DOMINGO PRÓXIMO

B U E N  H U M O R
en  donde en co n tra rá  u n a  lista de los graciosísim os

O B J E T O S  PRRR B R O M ñ S
COMPRE USTED ESTA SEMANA

D I C I E M B R E

28
IOS stHTOs moceiiEs

•’H A B L A B É  E L  2 J "

LE OFRECEMOS UNA OCASIÓN
ÚNICA Y EXCEPCIONAL DE OBTENER POR EL 

MISMO DINERO UN MAYOR NÚMERO DE BROMAS

Los lectores de BUEN HUMOR qae efectúen 
compras de estos articnlos desde el lunes 17 
a l sábado  22, inclusive, y presenten este anun­
cio, tendrán  derecbo a  elegir el objeto u  obje­
tos p a ra  BROMAS que más Ies gusten por un 
valor igual a l 10 por 100 del importe de la  
com pra que hayan  realizado.

L O S  Q U E  R E S I D A N  fUERA D E  M 4 0 R I D ,  D I R Í J A N S E  INMEDIATAMENTE AL

D E P A R T A M E N T O  E S P E C I A L  

P A R A  V E N T A S  A P R O V I N C I A S

S. CUESTA P rín c ip e ,  10 MADRID
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EL B U E N  H U M O R  D E L  P U B L IC O
Para tomar parte en este  CoDcurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspon­

diente cupón y con la firma del rem itente a l  p i e  d e  c a d a  c u a r t i l la ^  n u n c a  e n  c a r t a  a p a r t e ,  aunque al publicarse los tra ­
bajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. Ed el sobre indiquese: <Pai‘a el Concurso de chistes.’

Concederemos u d  premio de D IE Z  P E S E T A S  a l  mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad d e  los chistes s o d  responsables los que figuran como autores 

de los mismos.

— ¿En qué se  parece u n a  lavandera 
que va al r io  a  lavar a  u n a  bailarina  
retirada?

— En que va-y-lava ...

— ¿En qué se  parecen lo s  huevos a 
los billetes de  Banco?

— En que pueden volverse áuros.

/ .  — Sao  Sebastián .

A M A D O R
-  FO TÓ G R A FO  —!■

PUERTA D E L  SOL, 13

— iQué feas son  las  herm anas de 
Paredes!

— I Cállate, que las  Paredes oyen.

M . Conde. — Madrid.

—  ¿En qué se  parecen las  fábricas 
de loza a  lo s  escritores?

— 1 '̂ues en que en las  fábricas de 
loza  hacen las soperas, y lo s  escrito ­
res hacen las-óperas.

A lfonso  P írez  M ateos.

De regreso  de cazs, un c azado r fur­
tivo es e sperado  por su  compinche.

— ¿Pero asi vienes?—le d ice—. ¿No 
habia  n i un  m al conejo?

— ¡SI, hombre, sfl... H abla u n a  pa- 
re ia i pero  e ra .. .  de ia  G u ard ia  civil...

M. Barceloaa. —  León.

U n isidro  fué a i tea tro  de E slava, 
de M adrid, a  v e r  u n a  o b ra  titulada 
E¡ volcán, V  viendo que éste no  salia 
en escena, fe preguntó  al vecino;

— ¿E s éste el volcán?
Y el aludido , que  e ra  un  guasón 

responde:
— No; E s 'la va ...

Celestino Pego. — Ferrol.

Entre  andaluces.
Dos andaluces  am igos de la  infan­

cia se  encon traron  en u n a  taberna  y 
em pezaron a  h a b la r  sobre  la  veloci­
dad  de lo s  automóviles.

— Yo tengo u n  amigo — decía  u no  
de ellos — que todas  la s  ta rdes  sale 
de casa  a  las  c u a tro  y a  las  cinco está 
y a  en S a n  Sebastián .

— Pues yo  tuve un  amigo — contes­
tó  el o t r o — que un  d ía  m archó  de 
casa  a  la s  dos, y pa las  dos y cinco 
e s taba  ya  en el o iro  m undo...

E . P.

Chistes míos y de ustedes, 
por Luis Esteso, dos pesetas. 
Teatro f á c i l  (16 comedias), 
dos pesetas. ~  Librería San­
tos, Carretas, 9, Madrid.

BLAS E. BERROTERÁN & Co.
Agencia general de diarios, revistas j  publicaciones.

A ceptam os rep resen tac iones de to d o s  lo s  editores 

de rev is tas  y  d ia rios  de H ispanoam érica  y E sp añ a . 

D eben se rn o s  rem itidos e jem plares de m u estra  y 

pliego de  condiciones.

N U E S T R A  D I R E C C I Ó N  E S

A partado 5 1 . —  M aracaibo (Venezuela)

— O iga, m ozo, ¿qué ta i e s tá  esta 
sa lsa  verde?

— M ny bien, señorito . A caba de 
tom arla  un  fiscal y n o s  la  h a  d enun ­
ciado.

E l D uende de los Vadillos.
Valladolid.

E n  la  peluquería.
E l  optciAL ¡rascando dem asiado al 

clien le  con la  navaja). —  ¿Le ap u ro  a 
usted?

E l  CHENTE. — No, porque si me

L a  s e ñ o r a  G r a n n y  (cuyo tren no sale hasta dentro de una hora). — ¡Vamos a veri... ¿Le 
gustaría a m i pequeño Ernesto tom ar su propio billete?...

(Del Punch, de Londres.)

ap u ra  usted  m ás, decido  dejarm e la 
barba.

Bueno. — Bilbao.

Un m ozo de  cuerda e n tra  en  una  
cam isería y pregunta  al dependiente.

— ^ i e n e  usted  puños?
— Sí, señor.
— Pues haga  el favor de sa lir  a 

cargar con e lo a ú l .

A lvaro  G arfia. — M adrio.

— ¿Cuál es  el colmo de  un  autom o­
vilista  económico?

- Í . . - I
— U sar la  gaso lina  de lance.

Juan fo s é  Sánchez-Sicilia  de  León.

C O H P R O B i Q L Q  C Q H F A R Á N D O L A
LA ORTOGRAFIA M A RTÍN E Z M IBR, 
sex ta  edición, 453 páginas, resuelve 
toda  duda escritu ra , puntuación, p ro ­

nunciación. N inguna mejor.

U n a c to r  de categoría.
— ¿Dónde va  usted  tan  de p risa?
— Voy a  casa  del a u to r  a  pregun­

tarle  a qué re inado  ̂ pertenece ia  obra  
que estrenam os m anana.

—  ¿ í  qué papel hace  usled  en ella?
— E l de  F ranc isco  I...

Jag  y  fác.

— Chico, ihorroroso) F igúrate  que 
el o tro ,  al v e r  que lo  in su ltaban , sacó 
un a rm a  b lanca...

— ¿Y se  la  clavó?
— No pudo. ¡Era una servilleta!

E l de la s  napias colosales.

El premio del número ante ­
rior ha correspondido a P i e ­
d a d  O t a o l a ,  d e  M a d r id .

OPAPIC AS REUNIDA S,  5 .  A.  —  MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A E I O  S A T I R I C O

P R E C IO S  D E S U S C R IP C IÓ N
(P ag o  ade lan tado .)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 n ú m e ro s ) ................................. 5 20 pesetas.
Semestre (26 — ¡ ......................  ]0  40 —
Año (52 — ) ................................... 20 -

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 nilmcros) ..............................  a ,20 uasetas.
Semestre (26 — ¡ .......... ............ 12 40
A ro  (52 — ) ..................................  2A —

E X T R A N J E R O  
Uni6k  P ostaí

Trimestre.................................................................... 9 pesetas.
Sem estre.................................................................. .. 16 _
A ñ o .. . .........................................................................  32 —

ARGENTINA. Buenos A ires.
Agencia exclusiva; Manzansba, Independencia, 83á.

S em e stre ......................................................................... $  6 50
Ado ...................................................................................  5  12 —
N úm ero suelto......................................................  25 ceniavós.

Redacción y Adminisfradón: 

PLA ZA  D E L  Á N G E L , 5. — M ADRID 
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

Mi
*

*

I*
*
«
*
«

«

«

»
)»
I*
»*
I»
»
)»
»

W
«i
«
«
«1

«
«
«

«
«
«
«
«
•*
«
*
*
«
«

C a l z a d o s  P A G A ^
LOS MAS s e l e c t o s ,  SÓLIDOS Y ECONÓMICOS 

M A D R ID : C arm en, 5: B IL B A O ; G raa  Vía, 2.

5

P A K Í S y  B E R L Í N  
G ran  P rem io

M e d a l l a *  d e  o r o . BELLEZA H o d e j a n e  engañar, 
7  « x ijan  s iem pre  es- 
t a  B a r c a  y  nom bre  

BELLEZA

Depilalorio BeUcza
quila ta  tia c tc  t i  vtllo  y  pelo d t la cara, brazos, etc-, ma- 
ran<io la ra ít sin molestia n i perjuicio p a ra  el cutis. Re> 
sallados  prácticos y ráp idos . Iíd íco  fa a obtenido 
G ran Premio.

Tinlura W iater
para  e l cabello, ba rb a  y bieot«. Se p repara  p a ra  negro, 
castaño o scaro  y castaño c laro . “  '
práctica.

E s  la  mejor y la  más

& t i ( l » l i ' r a l  P t i l í e  U Q U ID O (b la n c o o ro ia d o > .  Este prodacto. 
n l l g c U b a l  c u t i d  completamente Inofensivo, da  a! cutis Wan- 
r iira  fija y  finara euridiables, s in  necesidad  de  em p lear  polvos. Su 
<<cción es tónica , y con su uso  desaparecen las  imperfecciones del 
rustro  (rojeces, aa n cb a s, rostros grastenioi, etc.), dando  al eaüs 
belle ia , d istinción y delicado perhim«.

rcaaccr a losPeliiero Belleza cafvos, por rebelde q»? seft.

R a I I ^ o  Con p«rfsü]e d e  frescas  flores. Es el 
U VllVúa  la  muier y deJ hombre para re/urr, 

)b ran lo$  ros tros  m a r c h i ò  o  eave |eciJos lozanía
Loción
cntTs. Recobran los ros tros  m a r c h i ^  o  envejecidos lozanía y 
tnd. E sp ed alm m te  p reparada y de g ran  poder rcconoddc

secreto 
rc/iiimecer sa 

jnven- 
) para

liscer desaparecer las  arrugas, f r a o o s ,  barres, aspere­
a s ,  etc. D a ñrm eza  y  desarro llo  a  lo s  pechos de la  mttier. 
A bsolntam ente inofensiva, pues aonqne t t  introduzca en 
lo s  ojos o  ea  la  boca no  puede perjudicar.

A lm eadroliaa Belleza
c rem as. Complace a  ta  persona m ás exigente, fíejavenece, 
emieWece y  conserva el rostro, y en general todo el cutis 
de m anera  admirable. En seguida de usarla  se notan  sus 
beneficiosos resultados, obteniendo el cutis gran /inora, 
berniosara y  ¡aventud. La CREMA ALM EnDROLINA, 

m a rc a  BE LLEZA,  garantizam os esta r exenta de g rasas  y demás 
sustancias que puedan  perjudicar al cutis. Redne las  condiciones má­
ximas de  pureza, y es  completamente inofensiva. Preparada  a  base d r 
finísima pasta  de ahnendras y jugo de rosas. Delicioso perfume.

E S  E L  I D E A L  R h U f l l  B c I l e Z a  f u e r a  C A N A S  
A base  de  s o e a L  Bastan unas  gotas du ran te  pocos d ias para  que 
desaparezcan Tas canas, devolviéndoles sv color primitivo con ex­
traord inaria  M rfecd6n . U sándolo  u n a  o  dos veces por sem ana, se 
evitan los cñbeJIos blancos, pnes, s ia  teSirloi, Ies da  color y vida. 
Ba Isofessivo h a s ta  ^ r a  los herpé tkos. N o m ancha, no  e n sn d a  ni 
engrasa. Se tiaa lo  mismo que t í  ro n  qnina.

P o l v o s  B e l l e z a  super^na  y los más adhereates al

DE VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y América.—Canariasj droguerías 
de A. EspiiK>so. — Habana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. — Bnenos Aires: A. García, calle Florida, 139.

Fabricantes: A R G E N T É , H E R M A N O S, Badalona (España)

Ayuntamiento de Madrid



¿S abéis  que a  Lolíta se  le  h a  d ec larado ...?
¡Por ¿Q uién?
N adie , hijas, q u e  se le h a  d e c la ra d o  el sa ram p ió n  h ace  tres días.

Dib. RAMÍREZ. — Madrid.
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